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“Sabrás también que los
males que afligen a los hombres,


por ellos mismos han sido
generados.


En su pequeñez, no comprenden


que tienen junto a ellos los
mayores bienes.”


 


Versos Áureos. Pitágoras.


 


 


“Ante todo, respétate a ti
mismo.”


 


Versos Áureos. Pitágoras.
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25 de marzo de 510 a. C.


 


 


«Aquí se encuentra mi sucesor.»



Pitágoras estaba sentado en el
suelo con las piernas cruzadas, la cabeza inclinada y los ojos cerrados. Se
hallaba inmerso en un estado de intensa concentración. Frente a él, seis
hombres aguardaban expectantes.


Había traspasado límites inimaginables,
controlaba el espíritu humano y las leyes del cosmos. Ahora su principal
objetivo era que la hermandad que había fundado siguiera desarrollando esas
capacidades cuando él no estuviese. 


Inspiró profundamente el aire
del templo. Era fresco y olía suavemente a mirto, enebro y romero, las hierbas
purificadoras que habían quemado al inicio de aquella reunión extraordinaria.


Sin previo aviso, la firmeza de
su ánimo se tambaleó con violencia. Su corazón estuvo un par de segundos sin
latir y tuvo que hacer un esfuerzo titánico para conseguir que no se alterara
ninguno de sus rasgos. Sus discípulos más avanzados se encontraban junto a él,
esperando a que emergiera de su meditación y les hablara. «No deben advertir
nada», se dijo alarmado. Compartía con ellos la mayoría de sus premoniciones,
pero no ésta. El presagio era demasiado tenebroso. Lo mortificaba desde hacía
semanas, y seguía sin revelarle ningún detalle.


Exhaló el aire lentamente. La
oscura fuerza del presentimiento se había multiplicado al entrar en el templo;
sin embargo, no había ningún otro indicio que hiciera pensar que corrían
peligro.


Los seis hombres que tenía
enfrente, sentados en semicírculo y ataviados con sencillas túnicas de lino,
pertenecían al grado más alto de la orden, el de los grandes maestros. A
lo largo de los años había desarrollado hacia ellos un afecto sólido y un
profundo orgullo. Sus mentes se contaban entre las más capaces y evolucionadas
de la época, y cada uno había hecho sus propias aportaciones al corpus pitagórico.
No obstante, sólo aquél a quien nombrara sucesor recibiría sus últimas
enseñanzas y con ellas ascendería otro peldaño entre lo humano y lo divino.


Su heredero espiritual, además,
podría alcanzar un poder terrenal único en la historia. Sería el dirigente de
las élites pitagóricas, que regían siguiendo los principios morales de su orden
sobre un territorio cada vez más amplio. La hermandad ya se había extendido más
allá de la Magna Grecia: gobernaba ciudades de Grecia continental, algunas
poblaciones etruscas e incluso se estaban introduciendo en la floreciente Roma.
Después vendrían Cartago, Persia…


«Aunque no deben olvidar que el
poder terrenal es sólo un medio.»


Pitágoras levantó la cabeza pausadamente
y abrió los párpados.


Los seis discípulos se
sobrecogieron. En los ojos dorados del maestro ardía un fuego más intenso de lo
habitual. Su cabello, de un blanco níveo, caía en cascada sobre sus hombros y
parecía resplandecer al igual que su espesa barba. Tenía más de setenta años,
pero mantenía casi intacto el vigor de la juventud.


—Observad la tetraktys,
clave del universo —la voz de Pitágoras, profunda y suave, resonó en el solemne
espacio del templo circular.


En la mano derecha sostenía una
vara de fresno. Con ella señaló hacia el suelo de mármol, donde había desenrollado
un pequeño pergamino entre él y sus discípulos. Mostraba un sencillo dibujo.
Una figura triangular formada por cuatro filas de puntos. La de la base
contenía cuatro puntos, la siguiente tres, había otra de dos y finalmente una
cúspide de un solo punto. Estos diez puntos ordenados en triángulo eran uno de
los símbolos fundamentales de la orden.


 





 


Continuó hablando con majestuosa
autoridad.


 —Durante los próximos días
dedicaremos la última hora a analizar el número que contiene a todos: el diez. —Realizó
con la vara un movimiento circular alrededor de la tetraktys—. El diez
contiene también la suma de las dimensiones geométricas —dio un toque con la
vara a los diferentes niveles dibujados en el pergamino—: uno el punto, dos la
línea, tres el plano y cuatro el espacio.


Se inclinó hacia delante e
intensificó la mirada. Cuando volvió a hablar, su voz se había vuelto más
grave.


—El diez, como sabéis, también
simboliza el cierre pleno de un ciclo.


Las últimas palabras las
pronunció mirando a Cleoménides, el discípulo sentado a su derecha. Éste tragó
saliva conteniendo un arrebato de orgullo. Era evidente que Pitágoras estaba
hablando de retirarse y de quién lo sucedería. Cleoménides, de cincuenta y seis
años, sabía que él era uno de los principales candidatos. Notable matemático,
aunque quizás no el más brillante, destacaba sobre todo por un férreo
cumplimiento de las rigurosas reglas morales de la orden. También por su peso
político, pues procedía de una de las principales familias aristocráticas de Crotona
y manejaba con hábil diplomacia los asuntos de gobierno.


El semblante de Pitágoras se
dulcificó sin llegar a esbozar una sonrisa. Cleoménides era el principal
candidato, pero no iba a precipitarse en tomar la decisión final. Antes debía
analizar el comportamiento de todos tras haberles desvelado que estaba
considerando el tema de la sucesión. Aunque el proceso completo podía dilatarse
unos meses, ahora tenía que estudiar su primera reacción, la más reveladora.


 Desplazó la mirada a Evandro,
que le respondió con una expresión sincera y satisfecha. Se trataba de uno de
los miembros más jóvenes de su círculo íntimo, sólo tenía cuarenta y cinco
años. Su padre había sido un comerciante de Tarento que viajaba regularmente a
Crotona. Evandro era su segundo hijo y solía acompañarlo para aprender el
negocio; pero un día, veinticinco años atrás, asistió a un discurso de Pitágoras
e inmediatamente decidió incorporarse a la orden. El padre fue a protestar enérgicamente
ante Pitágoras. Media hora después salía de la comunidad feliz de dejar allí a
su hijo, convirtiéndose él mismo en un iniciado que asistió regularmente a la
comunidad hasta que su vida se apagó.


Evandro, corpulento y vigoroso,
mantenía la devoción del primer día y también algunos destellos de su fuerte impulsividad
natural, aunque muy atemperados por la sabiduría alcanzada.


«Necesita todavía varios años
de práctica para lograr un autodominio completo.»


Igual que diez eran los puntos
contenidos en la tetraktys, diez estatuas de mármol contemplaban al maestro
y los discípulos. La diosa Hestia, detrás de Pitágoras, tenía a sus pies el
fuego sagrado que nunca se apagaba. A lo largo de la pared, Hestia formaba un
círculo perfecto con las otras nueve estatuas, que representaban a las nueve
musas a las que estaba consagrado aquel santuario: el Templo de las Musas.


Frente a Pitágoras, con la musa
Calíope tras él y mirando a su maestro con sobria reverencia, se encontraba Hipocreonte.
Sus sesenta y dos años lo convertían en el discípulo de grado máximo de más
edad. Nativo de Crotona, desde muy joven se había alejado de las ocupaciones de
su familia —la política y el comercio— para dedicarse a la filosofía. Tenía
vocación de ermitaño y apenas salía de la comunidad, aunque las raras
excepciones en que lo hacía utilizaba su particular carisma para lograr
conversiones provechosas. Sus relaciones familiares eran muy interesantes para
la orden. Sus tres hermanos formaban parte del Consejo de los 300 —el máximo
órgano de gobierno de Crotona—, y habían sido iniciados en el pitagorismo por
el propio Hipocreonte. De vez en cuando acudían a la comunidad y seguían muchos
de los preceptos, además de gobernar en bloque con los otros consejeros
pitagóricos.


«Hipocreonte, si a tu
naturaleza no le repeliera la política como al gato el agua, podrías ser mi
principal candidato.»


En pocos años el movimiento
pitagórico podía llegar a convertirse en un imperio. El primer imperio
filosófico y moral de la historia. Su dirigente tenía que poseer grandes
aptitudes políticas.


Cuando iba a pasar al siguiente
candidato, Pitágoras tuvo que detenerse. Inclinó la cabeza hacia la tetraktys
y cerró los ojos. Una sensación extraña le subió por la espalda y los brazos
erizando el vello de su piel. Dejó la mente en blanco para facilitar que el
presagio cobrara forma. Enseguida vislumbró el mismo manto de oscuridad que las
últimas veces. Al cabo de un rato, sin embargo, no había logrado distinguir
nada más y finalmente desistió. Recobró el dominio completo de sí mismo y alzó
la vista.


Con la espalda flanqueada por
las magníficas estatuas de las musas Polimnia y Melpómene, Orestes se removió
inquieto al recibir la penetrante mirada de su maestro.


«No consigues perdonarte a ti
mismo lo que hace mucho que expiaste», se lamentó Pitágoras.


Había aprendido de los caldeos
a ver el interior de las personas a través de los gestos, la fisionomía, la
mirada o la risa. En Orestes percibió desde el principio la culpa y el
arrepentimiento. Siendo un joven político había robado oro aprovechando que
ocupaba un cargo público. Pagó por ello y después quiso entrar en la comunidad.
Pitágoras lo analizó con escepticismo, pero se sorprendió al acceder a su
interior. Supo instantáneamente que nunca volvería a cometer un acto inmoral.
Antes de pasar por los procesos de purificación que él enseñaba, Orestes había
borrado de su interior toda inclinación egoísta o codiciosa. Cuando completó
los tres años de oyente y ascendió al grado de matemático, Pitágoras comprobó
que sus dotes para los conceptos numéricos eran excepcionales.


«Quizás seas el que mejor aúna
capacidad matemática y moral, pero si ostentaras el poder la mancha de tu
pasado podría ser una peligrosa arma política en tu contra.»


El siguiente en el círculo era Daaruk.
Había nacido en el reino de Kosala, uno de los dieciséis Mahajanapadas, los
Grandes Reinos alrededor de los ríos Indo y Ganges. Su tono de piel, algo más
oscuro que el de los griegos, era lo único que lo revelaba. Se había instalado
con su padre en Crotona con sólo once años y hablaba en perfecto griego sin
acento. Ahora tenía cuarenta y tres años, dos menos que Evandro, lo que lo
convertía en el miembro más joven de la élite pitagórica. Sus dotes
intelectuales habían destacado desde el principio.


«Sin embargo, es improbable que
lo haga sucesor.»


No era sólo porque nombrar
líder a un extranjero podría ocasionar fricciones en la orden. Daaruk tenía una
mente brillante y era un fiel seguidor de las normas morales, pero, quizás por
su juventud, más de una vez había mostrado cierta vanidad. Además, en los
últimos años se había vuelto un tanto perezoso.


El último del grupo lo miraba
con intensidad.


Aristómaco tenía cincuenta años
y llevaba treinta con él. Extraordinario matemático, su devoción a la orden estaba
fuera de toda duda.


«Daría la vida por la causa sin
vacilar.»


Pitágoras nunca había conocido
a nadie con semejante ansia de saber. Nadie que tuviera tanta necesidad de sus
enseñanzas. Había absorbido cada concepto de la doctrina como si fuera la
última gota de agua, y enseguida comenzó a aportar notables contribuciones.


«Con una personalidad fuerte
sería el candidato perfecto.»


Pero no la tenía. Con cincuenta
años era tan inseguro y nervioso como un chiquillo asustado de diez. Procuraba
no salir nunca de la comunidad, y desde hacía tiempo Pitágoras no le pedía que
diera discursos públicos.


Suspiró y recorrió el grupo con
la mirada en sentido inverso, sin detenerse más tiempo en ninguno de los
grandes maestros: Aristómaco, Daaruk, Orestes, Hipocreonte, Evandro y
Cleoménides. Después agachó la cabeza.


«Probablemente Cleoménides será
el elegido. Tomaré mi decisión dentro de unos meses.»


Asintió con firmeza, pensando
en sus planes de futuro.


«El elegido cambiará el mundo.»


Cogió con ambas manos la copa
ancha que aguardaba en el suelo frente a él. Contenía un mosto claro a través
del cual podía ver la figura tallada en su interior: el pentáculo. La estrella
de cinco puntas inscrita en un pentágono. Otro de los símbolos sagrados de su
orden que ocultaba grandes secretos de la naturaleza. En este caso, como era
frecuente entre los pitagóricos, se había añadido una letra de la palabra salud
en cada una de las puntas.


Miró hacia delante. Las sombras
de sus discípulos ondulaban en la pared al ritmo del fuego sagrado. Las musas
resplandecían tras ellos con el tono anaranjado que les prestaban las llamas.


—Alcemos las copas por Hestia,
diosa del hogar, por las musas que nos inspiran y por la tetraktys que
tanto nos revela.


Los seis discípulos tomaron sus
copas y las elevaron con reverencia frente a sus ojos. Las mantuvieron en alto
unos segundos y después bebieron todos a la vez.


Pitágoras depositó su copa de
arcilla roja en el suelo y se pasó una mano por la barba. A su derecha alguien
dejó la copa con brusquedad. El maestro giró la cabeza siguiendo el sonido. 


Cleoménides lo estaba mirando
intensamente, abriendo tanto los ojos que parecía que se le iban a salir.


«¡¿Qué…?!»


Antes de que Pitágoras
completara el pensamiento, su discípulo preferido se inclinó hacia él tratando
de agarrarlo del brazo. La mano rígida se detuvo a medio camino. Intentó
hablar, pero sólo pudo emitir un gorgoteo que le llenó la boca de espuma. Su
cuello, rojo e hinchado, estaba surcado de venas grotescamente abultadas.


En medio del sagrado Templo de
las Musas, Cleoménides se desplomó sin vida.














 


 


 


Pitágoras


 


 


…


Fue uno de los hombres más poderosos de
su época y uno de los más misteriosos de todos los tiempos.


Dueño de un carisma irresistible y un
intelecto prodigioso, pasó la primera parte de su vida viajando en busca de
nuevos conocimientos. Aprendió con los mejores maestros griegos: Anaximandro y
Tales de Mileto. Posteriormente absorbió durante largos años los conocimientos
de los mejores matemáticos y geómetras de la época, los egipcios. Más adelante
se relacionó en Mesopotamia con los magos caldeos y los matemáticos babilonios,
que le enseñaron cuanto sabían de aritmética, astrología y astronomía. Su mente
privilegiada fusionó las sabidurías de Oriente y Occidente en una síntesis
única, y partiendo de ese punto inédito realizó numerosos avances
revolucionarios para la humanidad.


Junto al conocimiento científico,
estudió la religión de todas las culturas, los rituales sagrados y las
prácticas de elevación espiritual. Algunos contemporáneos afirmaban que era
capaz de sanar mediante imposición de sus manos, y que en más de una ocasión se
le vio controlar las fuerzas de la naturaleza y ejercer el don de la
predicción.


En la segunda mitad del siglo VI a. C.
fundó un movimiento filosófico, matemático y político que se extendió con
rapidez por la Magna Grecia —colonias griegas de la península Itálica y
Sicilia—. Comenzando en Crotona, formó una élite político–intelectual que
asumió pacíficamente el control de los gobiernos de Crotona, Síbaris, Tarento y
otras muchas ciudades. Éstas eran independientes entre sí, pero todos sus
gobiernos consideraban a Pitágoras, más que un líder, un semidiós.


…


 


Enciclopedia Matemática. Socram
Ofisis. 1926.
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16 de abril de 510 a. C.


 


 


Akenón, sin desviar la mirada
de la pequeña copa de cerámica que contenía su vino, observó con el rabillo del
ojo al posadero. Éste se acercó a su mesa hasta quedar a un par de pasos,
titubeó y volvió a alejarse. No le gustaba que un cliente estuviera tanto
tiempo sin ni siquiera beberse la primera copa, pero no se atrevía a molestar a
un extranjero, seguramente egipcio, que además de sacarle una cabeza iba armado
con una espada curva y un puñal que no se molestaba en ocultar.


Akenón volvió a ensimismarse,
ajeno al ambiente lúgubre de aquella posada. Llevaba allí dos horas y todavía
permanecería varias más, pero a partir de que se pusiera el sol estaría en
compañía de alguien que jamás habría entrado en ese antro por voluntad propia.


Acarició distraídamente la
superficie de la copa y después dio un pequeño sorbo. El vino era
sorprendentemente digno. Sin levantar la cabeza, recorrió la sala con la
mirada.


«Esta noche acabará todo.»


 


 


La mayoría de las leyendas se
van exagerando hasta alejarse completamente de la realidad. «Pero en el caso de
los sibaritas casi todo es cierto», pensó Akenón.


Síbaris era una de las ciudades
más populosas que había conocido en su ajetreada vida. Decían que contaba con
trescientas mil almas, y tal vez fuese verdad. El resto de los mitos, no
obstante, sólo eran ciertos en la parte de la ciudad más cercana al importante
puerto. Allí residía la mayoría de los aristócratas, dueños de casi toda la
fértil llanura en la que se asentaba la ciudad, y poseedores de una flota
comercial que sólo palidecía ante la de los fenicios.


Los aristócratas sibaritas eran
tal como se decía: vivían para el placer, el lujo y el refinamiento. Buscaban
la comodidad hasta el punto de no permitir que en su parte de la ciudad se
instalaran herreros o caldereros ni se acuñara moneda. Aunque huían del trabajo
como de la peste, no descuidaban el control sobre el poder, que ejercían
directamente, ni sobre el comercio, que manejaban a través de empleados de
confianza. Llevaban dos siglos acumulando riqueza, de lo cual Akenón estaba
encantado, pues gracias a ello le habían encargado la investigación mejor pagada
de su vida.


 


 


Hacía un rato que había
oscurecido cuando una silueta se recortó en la entrada de la posada. Localizó a
Akenón, hizo un gesto sobrio de reconocimiento y volvió a salir. Un minuto
después entraron varios sirvientes seguidos por un personaje encapuchado. De
poco le servía ocultarse tras una capucha cuando estaba envuelto en lujosas telas
de raso y terciopelo, y cuando su cuerpo era el doble de voluminoso de lo
normal.


Un esclavo se apresuró a
desplegar un amplio taburete con asiento de tiras de cuero entrelazadas. Colocó
encima un grueso cojín de plumas y el encapuchado se sentó frente a Akenón
haciendo un gesto de incomodidad. Los sirvientes lo rodearon, unos pendientes
de sus deseos, otros ejerciendo de guardaespaldas. El posadero hizo amago de
acercarse e inmediatamente se lo impidieron.


Akenón levantó la copa hacia el
recién llegado.


—Te recomiendo el vino, Glauco.
Es bastante bueno.


Glauco hizo un gesto de
desprecio a la vez que se bajaba la capucha. Él sólo bebía el mejor vino de
Sidón.


Akenón observó con inquietud a
su compañero de mesa. Se retorcía las manos, rechonchas y húmedas. La papada
ocupaba el lugar donde debía haber estado el cuello y por sus mofletes carnosos
caían gotas de sudor. Los ojos, engañosamente tiernos, se movían con rapidez
como si fuera incapaz de fijar la mirada.


«Me temo que esta noche voy a
descubrir un Glauco nuevo.»


Un viejo y desagradable
recuerdo, de cuando vivía en su Egipto natal, asaltó a Akenón. Hacía unos
veinticinco años había resuelto brillantemente una investigación policial.
Gracias a ello lo contrató el propio faraón Amosis II. En teoría para formar
parte de su guardia privada, pero la realidad era que debía investigar a
miembros de la corte y nobles con excesivas ambiciones. Akenón destapó pocos
meses más tarde una conspiración organizada por un primo del faraón. Amosis II
lo felicitó efusivamente y el joven Akenón se hinchó de orgullo. Al día
siguiente asistió al interrogatorio del pariente conspirador. Tras las
preguntas y amenazas de rigor comenzaron los golpes. Después aparecieron
enfermizos artilugios metálicos y aquello degeneró en una sádica tortura. Akenón
se puso tan enfermo que dejó que fueran otros los que preguntaran. Media hora
más tarde ni siquiera se hacían preguntas. No abandonó la sala porque habría
sido un signo de debilidad inaceptable, pero dejó la vista perdida a unos
metros del interrogado, procurando evitar que las imágenes de la carnicería se
grabaran en su cerebro. Sin embargo, no pudo hacer nada para mantener fuera los
gritos. Ahora, cada vez que despertaba empapado en sudor, el eco de aquellos
espantosos alaridos permanecía largo rato retumbando en su cabeza.


No volvió a asistir a un
interrogatorio, ni se lo pidieron, pero pasar de nuevo por algo similar era uno
de sus temores más profundos.


Glauco lo sacó de aquellos
recuerdos.


—¿Cuánto tiempo hay que
esperar? —El semblante del sibarita reflejaba una desesperación febril.


Aunque ya se lo había explicado
detalladamente, Akenón respondió con paciencia.


—Tarda entre cuatro y seis horas
en descomponerse con el calor de la piel. Como hace bastante frío, quizás requiera
un par de horas más.


Glauco gimió y enterró la cara en
las manos. Aún tenía que esperar horas, y cada minuto le resultaba un tormento
insufrible.
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16 de abril de 510 a. C.


 


 


A un par de horas de distancia
de Síbaris, Ariadna cenaba en silencio con sus dos acompañantes. Estaban en una
pequeña posada, sentados en una esquina del comedor. Siempre procuraba situarse
de modo que no quedara nadie a su espalda.


Al entrar había echado un
vistazo rápido. Todos los presentes parecían inofensivos, excepto los dos
hombres que ahora estaban situados delante de ella, a seis o siete metros. Sus
voces ruidosas y ebrias destacaban sobre las conversaciones del comedor. De vez
en cuando lanzaban miradas alrededor de modo desafiante, y bajo sus ropas se
adivinaban sendos puñales. Ariadna comía sosegadamente, sin mirarlos, pero
permanecía atenta a su comportamiento.


También ellos se habían fijado
en Ariadna. Especialmente el más pequeño de los dos, Periandro, que no podía
evitar que sus ojos se dirigieran una y otra vez a la joven que cenaba enfrente
de él. Su pelo claro le llamaba la atención y notaba que bajo su túnica blanca
se ocultaban unos pechos grandes y firmes. Bebió otro trago de vino. Estaba
celebrando con su compañero una buena operación. Regresaban de trasladar una
mercancía robada, que era a lo que se dedicaban habitualmente. Por este asunto
habían cobrado lo suficiente para dedicarse sólo a gastar dinero durante un par
de semanas. O quizás una, todo dependía de cuánto derrocharan. El día antes,
por ejemplo, habían desembolsado una buena cantidad en un prostíbulo de
Síbaris. Periandro se relamió al recordar a la esclava egipcia que había
poseído violentamente a cuatro patas. Le encantaría hacer lo mismo con la mujer
del pelo claro.


Ariadna, sin apartar la vista
de su comida, percibió que uno de los hombres dirigía hacia ella su repulsiva
lujuria. Se estremeció de asco y apretó las mandíbulas. Entonces cerró los ojos
y un instante después estaba completamente relajada. Aunque sus silenciosos
acompañantes eran hombres de paz, ellos no eran lo único que la protegía.


Periandro se inclinó hacia su
compañero sin dejar de mirar a Ariadna.


—Antíoco, mira a esa mujer —la
señaló con la cabeza—. Me está volviendo loco. Parece la mismísima Afrodita.


—Es una grata visión —convino
Antíoco en voz baja.


—Fíjate en los inútiles que la
acompañan. —Los miró con un desprecio agresivo—. Podemos dejarlos fuera de
combate con una mano atada a la espalda. Si organizamos bien la emboscada ni
siquiera les daría tiempo a gritar. ¿Qué te parece? —Vio que Ariadna se chupaba
los dedos con sus labios carnosos y sintió que su deseo se multiplicaba—. Dime
que sí, porque voy a forzar a esa hembra aunque tenga que arreglármelas solo.


Antíoco se sobresaltó y agarró
a Periandro de la túnica.


—¡Calla, loco! —musitó—. ¿Es
que no sabes quién es?


Periandro miró sorprendido a su
fornido compañero. Antíoco se arrimó aún más y cuchicheó en su oído la
identidad de la voluptuosa joven.


El rostro de Periandro
palideció bruscamente. Miró a Ariadna de refilón, agachó la cabeza y apoyó la
frente en una mano ocultando su cara.


—Vámonos —susurró.


Antes de que Antíoco
respondiera, se levantó procurando no hacer ruido y salió del comedor a toda
prisa.


Ariadna continuó cenando sin
molestarse en levantar la vista. 










[bookmark: _Toc356300417]CAPÍTULO 3


16 de abril de 510 a. C.


 


 


Un mes antes, Akenón se había
reunido con Eshdek, lo más parecido que tenía a un amigo en Cartago.


Estaban en una estancia amplia
y caldeada de la villa principal del cartaginés, sentados en sillones de madera
cubiertos por grandes almohadones de hilo rellenos de plumas. Eshdek, uno de
los tres comerciantes más acaudalados de Cartago, mostraba una sonrisa pícara y
le chispeaban los ojos. 


—Tengo un nuevo encargo para
ti. Te va a encantar.


Akenón lo miró con interés y
esperó a que continuara mientras sorbía vino dulce de Mesopotamia en una copa
de marfil. El asa, que se ajustaba perfectamente a la forma de su mano, era un
caballo puesto en pie sobre sus patas traseras. Un trabajo exquisito.


—Esta vez no es para mí, sino
para Glauco, uno de mis clientes. Mi mejor cliente, de hecho. —Eshdek remarcó
este punto levantando una mano con el índice extendido, haciendo ondear la
manga de su colorida túnica.


Akenón frunció el ceño
levemente. Llevaba quince años en Cartago trabajando por libre como
investigador, pero desde hacía trece se había limitado a aceptar encargos de Eshdek.
Con eso ganaba suficiente para vivir y apreciaba mucho la confianza y seguridad
que encontraba en aquella relación profesional. No tenía ninguna gana de
trabajar para terceros…, pero tampoco podía dar al poderoso cartaginés una
negativa inmediata.


—El trabajo tiene algo bueno y
algo malo. —Eshdek hizo una pausa retórica—. Lo malo es que es en Síbaris.


Akenón torció el gesto ya sin
ningún disimulo. Se mareaba al viajar en barco, y para llegar a Síbaris había
que cruzar de Cartago a Sicilia y rodearla hasta llegar a la península itálica,
lo que suponía alrededor de una semana de navegación, y desde ahí avanzar por
el mar Jónico y adentrarse en el golfo de Tarento. En total, casi dos semanas
de travesía marítima si el tiempo era razonablemente bueno.


—No pongas esa cara, que la
parte buena compensa sobradamente esa ridícula aversión tuya a los barcos. En
realidad, hay dos partes buenas. —Eshdek dio un trago a su copa—. La primera es
que el trabajo parece sencillo y sin peligro… —Se quedó un momento pensativo—.
Aunque quizás deba advertirte de que Glauco es un tanto especial. —Akenón
enarcó las cejas y Eshdek continuó—: Es como si en su interior convivieran
distintas personas. Algunas veces me lo he encontrado llevando una vida casi
ascética, rodeado de eruditos a los que paga fortunas para que le transmitan
complicados conocimientos, y en otras ocasiones lo he visto ferozmente
entregado a la gula y la lujuria.


—¿Quieres decir que puede tener
un arrebato violento y atacarme?


—No, no es para tanto. Sólo
comento que es un poco impredecible y hay que tratarlo con tiento. —Sacudió una
mano como si quitara importancia a aquello—. El caso es que Glauco tiene un
esclavo adolescente del que se ha enamorado perdidamente. Lo convirtió en su
amante y ha estado disfrutando felizmente de él hasta hace unas cuantas
semanas. Desde entonces Glauco sospecha que su esclavo amante tiene a su vez
otro amante y los celos lo han desquiciado. No ha conseguido saber quién es, y
como está enloquecido con el muchachito y no tiene la absoluta seguridad de que
lo engañe, no se decide a arrancarle una confesión mediante tortura. Tu
cometido sería averiguar, sin utilizar la fuerza ni levantar sospechas, si el
muchacho engaña o no a Glauco. Y en caso afirmativo, claro, que descubras con
quién lo engaña.


Eshdek se echó para atrás
apoyándose en el respaldo. Estaba esperando a que Akenón preguntara cuál era la
segunda cosa buena de aquel caso, pero su amigo egipcio se limitó a sonreír. A Eshdek
le encantaba controlar las conversaciones provocando preguntas y reacciones a
su antojo, y a Akenón le divertía fastidiar al cartaginés evitando seguirle el
juego.


—¡Oh, vamos, por Astarté! —Eshdek
levantó las dos manos simulando desesperación—. Pregúntalo de una vez, maldita
esfinge.


Akenón ensanchó su sonrisa.


—De acuerdo. ¿Cuánto? —Sospechaba
que sería una buena cantidad.


—Escucha con atención.


Eshdek prolongó el momento de
modo teatral dando otro sorbo a su vino. Se inclinó hacia delante y aguardó a
que su amigo también lo hiciera. 


—El pago se realizará en plata.
Y la cantidad total es… ¡el peso del esclavo!


«¡El peso del esclavo en plata!»
Akenón estaba impresionado, pero consiguió disimular. 


—¿Está gordo? —preguntó alzando
una ceja.


—¡Por Baal, qué más da como
esté!


Ambos soltaron una carcajada.
Por muy delgado que estuviera, esa cantidad de plata sería al menos diez veces
más de lo que había llegado a cobrar Akenón por una investigación.


Sería dueño de una pequeña
fortuna… si resolvía el caso. 


 


 


Glauco estaba llorando.


Llevaba un rato con los brazos
cruzados sobre la mesa y la cabeza apoyada en ellos. No se le veía la cara,
pero sus hombros se estremecían a intervalos regulares.


«Me da un poco de pena —pensó
Akenón torciendo el gesto—. Resulta patético que su servidumbre lo vea así.»


Hacía media hora había pedido
una segunda copa de vino y había entregado al posadero una moneda de plata,
para compensar que ni Glauco ni la docena de sirvientes habían consumido nada
en todo el tiempo transcurrido.


«Espero que la trampa funcione
y me sobren las monedas de plata.»


De repente Glauco desenterró la
cabeza de sus brazos. Lo miró suplicante, con el rostro empapado de sudor y
lágrimas.


—¿Podemos irnos ya? —imploró
con la voz rota.


—Hasta dentro de tres o cuatro
horas no hará efecto.


Glauco enrojeció súbitamente.
Dio un violento puñetazo en la mesa y se puso de pie.


—¡No pienso darles más tiempo a
esos malditos cerdos! —Se volvió hacia sus hombres—. ¡Nos vamos!


Abandonó la posada sin subirse
la capucha. Akenón dio un último sorbo a su vino y salió tras él.


En la calle había una docena de
guardias de Glauco y un carro de dos ruedas con el asiento recubierto de
cojines. Varios sirvientes ayudaron a Glauco a subirse. Cuando estuvo
acomodado, el sibarita le hizo un gesto con la mano.


—Cabemos los dos.


Akenón dudó unos instantes. El
carro no estaba atado a ningún caballo. Seis esclavos agarraban las varas de
enganchar el tiro, ocupando el lugar de las bestias. En la parte noble de
Síbaris no estaba permitido el tránsito de caballos a la hora de la siesta ni
por la noche. Akenón prefería caminar junto al carro, pero imaginaba que Glauco
los haría correr, por lo que subió ágilmente y se colocó junto al gordísimo
sibarita.


—¡Al palacio, rápido!


Los esclavos tiraron del carro
y el resto de la servidumbre echó a correr junto a ellos. En total dos docenas
de hombres, la mitad guardias con las espadas desenvainadas. Las calles de
aquel barrio humilde estaban casi desiertas y la única iluminación procedía de
las antorchas de los hombres de Glauco. En algunas esquinas se veían fugazmente
sombras agazapadas, salteadores o pordioseros que se apresuraban a apartarse de
su camino. Akenón dejó de mirar las calles sucias y estrechas por las que
avanzaban y observó al sibarita con disimulo. Aunque el rostro orondo era
inexpresivo, su mirada perdida resultaba inquietante.


Enseguida llegaron al barrio de
los aristócratas. El suelo de aquellas calles estaba cubierto por un paño basto
que convirtió el traqueteo de su marcha en un murmullo sordo, tan sigiloso como
el avance de un asesino. Poco después llegaron al palacio de Glauco. Sus altas
paredes rojizas le daban la apariencia de una fortaleza, como un reflejo de la
poderosa riqueza de su dueño. En cuanto cruzaron el pasillo de entrada y
accedieron al patio, Glauco bajó del carro trastabillando y gritando órdenes
como un histérico.


—¡Levantad a todo el mundo! ¡Ahora
mismo todos a la sala de banquetes! 


Acto seguido se dirigió a un
lateral del pasillo de entrada y se acercó a una sombra oculta en la penumbra.
La sombra se adelantó, transformándose a la luz de las antorchas en una figura
humana descomunal. Akenón no pudo evitar estremecerse. Le resultaba imposible
acostumbrarse a aquel engendro, a pesar de que lo veía a diario desde que había
llegado a Síbaris. Se trataba de Bóreas, esclavo de confianza y guardaespaldas
de Glauco. Había permanecido junto a la entrada con el encargo de que nadie
saliera del edificio mientras su amo estaba fuera.


Glauco preguntó algo a Bóreas y
éste negó con la cabeza. No tenía otro modo de expresarse, pues cuando era un
niño, en su Tracia natal, le habían cortado la lengua con unas tenazas, para
que pudiera convertirse en siervo de confianza que no revelaría los secretos de
sus amos ni siquiera mediante tortura.


Glauco y Bóreas cruzaron el
patio y Akenón los siguió dejando unos metros de distancia con el gigante
tracio. Siempre procuraba quedar fuera del alcance de sus inmensas manos.
Aunque él era bastante alto, ni siquiera llegaba a los hombros de Bóreas.
Además, el gigante era inhumanamente corpulento; pese a que no estaba gordo
debía de pesar el doble que Akenón. Su cabeza, completamente calva, era tan
grande como la de un toro. Sus brazos y piernas eran gruesos como árboles y
revelaban bajo la oscura piel unos músculos formidables. El enorme tronco
terminaba en un cuello corto y más ancho que la cabeza, lo que reforzaba su
aspecto macizo. 


Akenón avanzaba en tensión
detrás de Bóreas, sin apartar los ojos de su espalda. En una ocasión había
visto con asombro que aquel monstruo inmenso podía moverse con la rapidez de un
gato. Sin embargo, había otra cosa que lo alarmaba aún más: la mirada con la
que parecía estar siempre acechando a todos los que lo rodeaban. Una mirada
inquietante, extraña…


«… tan fría como la de un
muerto.»
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Cinco minutos después, Akenón
estaba contemplando al último hombre que entraba apresuradamente en la sala de
banquetes. Acto seguido cerraron las puertas.


«Hay por lo menos doscientas
personas.»


Akenón no podía evitar
contagiarse por la asustada multitud que se había congregado sin entender el
motivo. Casi todos eran trabajadores libres o esclavos, aunque también había
algún familiar de Glauco que se alojaba permanentemente con él. Dos guardias
armados cortaban una de las salidas y la otra estaba tapiada por la inmensa
presencia de Bóreas.


Glauco ordenó que juntaran en
el centro de la estancia los triclinios, bancos y mesas que se utilizaban en
los banquetes, de modo que quedó un amplio espacio despejado entre los muebles
y las paredes.


—Ya tenemos nuestro pequeño
estadio —ironizó con amargura el obeso sibarita.


Mandó avivar las brasas del
enorme hogar y que lo llenaran hasta los bordes de ramas secas. Al poco rato
las llamas ascendieron por la madera hasta envolverla completamente.


La temperatura de la sala empezó
a subir con rapidez.


 


 


Unas horas antes, Akenón había
entregado a Glauco un pequeño frasco de cristal sellado con cera.


—Mantenlo fresco y cerrado
hasta que vayas a utilizarlo.


El sibarita cogió el frasco y
dirigió a Akenón una mirada recelosa. Estaba acostumbrado a que todo el mundo
se desviviera por agradarle y le molestaba la actitud del egipcio, demasiado
seguro e independiente. Eso lo irritaba de manera especial en aquel momento,
tan espantosamente trascendental para él. Experimentó una ráfaga de cólera,
pero su atención regresó rápidamente al recipiente que tenía en la mano. Lo
puso frente a sus ojos y observó el contenido. Era un líquido denso, de un tono
blancuzco amarillento. 


—¿Seguro que no notará nada?


—Es completamente inodoro hasta
que se descompone —respondió Akenón—, y cuando lo mezcles con aceite adquirirá
la consistencia de éste. Es imposible que se dé cuenta.


Glauco exhaló un suspiro
cansado y metió el frasco en uno de los bolsillos de su amplia túnica.


Media hora después se encerró
con Yaco, el esclavo adolescente, en sus aposentos privados.


—Hoy te voy a dar el masaje yo
a ti.


Yaco sonrió con picardía. El
largo flequillo rubio le tapaba uno de sus ojos azul cielo. Había dejado que la
túnica resbalara hasta la cintura, exhibiendo un cuerpo delgado y flexible del
color del alabastro.


—Mi señor —se acercó con un
sensual contoneo—, ¿vais a untar todo mi cuerpo?


Glauco sonrió con tristeza.
Seguramente él tenía la culpa de que el bellísimo Yaco fuera tan lujurioso.


—Quedarás brillante desde tus
hermosos cabellos hasta los dedos de tus adorables pies.


—Y resbaladizo —ronroneó Yaco, humedeciéndose
los labios y dejándolos entreabiertos.


Tumbó su esbelto cuerpo en el
lecho y Glauco empezó a acariciar la suave piel. Junto a ellos había un cuenco
de aceite en el que sumergía las manos con frecuencia. Además del habitual óleo
perfumado, había añadido todo el contenido del frasco de Akenón.


Las caricias fueron más
intensas y prolongadas de lo habitual. Glauco lloró todo el tiempo sobre su joven
amante, sin querer que acabara lo que podía ser su último encuentro íntimo.


—He de irme por unos asuntos
políticos. Regresaré mañana por la tarde —mintió al terminar.


Mientras se alejaba, con la
cabeza agachada y los hombros hundidos, sintió la mirada del efebo clavada en
su espalda.


«Espero que esta noche se
demuestre tu inocencia, mi amado Yaco. Por el bien de todos.»


 


 


—Yaco, acércate.


El esclavo adolescente estaba
en un extremo de la sala, en medio de un grupo de sirvientes de confianza. En
su rostro se mezclaban el miedo y el desconcierto. ¿Por qué había regresado su
amo en mitad de la noche y los había sacado de la cama para juntarlos en el salón
de banquetes? ¿Por qué se comportaba de un modo tan extraño?


Dio un par de pasos y se
detuvo, inseguro. Todos los que lo rodeaban estaban quietos y callados como
estatuas, sin atreverse ni siquiera a susurrar. Lo único que se oía era el
crepitar cada vez más fuerte del fuego.


—Acércate, Yaco —insistió Glauco
con extrema suavidad. Sus labios rechonchos dibujaban una sonrisa amable.


El muchacho sonrió y dio otro
paso, pero volvió a detenerse. Algo en su interior lo conminaba a alejarse de
su amo.


—¡¡¡ACÉRCATE!!!


El alarido bestial del sibarita
dejó a todo el mundo sin respiración. Cuando se desvaneció su eco, en la sala
sólo quedó el sonido de los apagados sollozos de Yaco. El aterrado esclavo se
acercó dando pasos cortos con la cabeza agachada.


«Pobre muchacho.»


Akenón no se arrepentía de
haber hecho su trabajo, pero no podía evitar compadecerse ante la juventud y el
temor del chico.


Bajo la atenta mirada de
doscientos alarmados pares de ojos, Glauco pasó un brazo sobre los hombros de Yaco
y lo condujo junto a la chimenea. El fuego danzaba con furia.


—Hace mucho calor —protestó Yaco
débilmente.


Glauco ignoró su queja.


—Quédate aquí. —Se volvió hacia
el resto de la gente—. Los demás, corred dando vueltas a la sala. En esta
dirección —hizo círculos en el aire con una mano para indicar la dirección
deseada.


Varios hombres se miraron
dubitativos. Después iniciaron con lentitud un trote inseguro.


—¡¡¡Correeed!!! —Glauco gritó haciendo
temblar sus fofas carnes hasta que se quedó sin aire en el pecho.


Los doscientos hombres y
mujeres se lanzaron a correr alrededor del mobiliario amontonado en el centro.
El pasillo entre las paredes y los muebles era demasiado estrecho y a menudo
tropezaban entre sí. A veces alguno más débil caía y los que iban detrás
intentaban saltar por encima, pero era imposible evitar que los caídos
recibieran pisotones y patadas. Nadie se detenía a ayudarlos.


Las paredes estaban recubiertas
de paneles de plata pulida cuyos reflejos multiplicaban el número de
aterrorizados corredores. El espectáculo resultaba sobrecogedor. Akenón estuvo
un rato contemplándolos y después se acercó a Glauco y Yaco. Con el calor que
se estaba generando, en unos minutos el caso estaría resuelto…, a menos que el
ungüento no funcionase, o que el esclavo y su amante se hubieran bañado después
de estar juntos.


«En ese caso, puede que la
furia de Glauco se dirija contra mí», pensó mirando de reojo al colosal Bóreas.
Él estaba en forma y era muy hábil con la espada, podía escapar enfrentándose a
un par de guardias, pero no tenía nada que hacer frente al gigante.


—¿Qué ocurre? ¿A qué huele?


Yaco miraba a uno y otro lado,
nervioso, dándose cuenta poco a poco de que el olor pestilente procedía de él
mismo. Glauco se había alejado unos pasos del intenso calor que arrojaba el
hogar. Ahora se acercó de nuevo a Yaco y husmeó varias veces la intensa peste
que emitía la piel del adolescente. Era una mezcla de azufre y verduras
putrefactas.


—Bien, ya sé a qué huele. Puedes
separarte del fuego. Colócate allí, retirado, en esa esquina.


Yaco todavía no entendía lo que
sucedía y se alejó de las llamas con gran alivio. Estaba completamente colorado
y su ropa desprendía tenues columnas de humo. Después de los enloquecidos gritos
de Glauco, se había estado quemando sin atreverse a apartarse del enorme fuego.


«Al menos el ungüento ha
funcionado», pensó Akenón un poco más tranquilo.


Su alivio se disolvió
rápidamente en la tensión de la situación. Glauco se dedicó a caminar por la
sala observando los rostros jadeantes de los corredores. Su avance era
errático, tenía los puños apretados y respiraba agitadamente como si él mismo estuviera
corriendo.


—Parad —ordenó de repente—.
Ahora caminad despacio. 


Se colocó en medio de la sudorosa
corriente humana. Todos lo miraban con miedo, ya fueran esclavos, sirvientes
libres o incluso sus propios familiares. Glauco echó la cabeza para atrás y
cerró los ojos. Las aletas de su nariz estaban dilatadas, recogiendo todo el
aire que podían.


Durante un par de minutos sólo
se oyó el rumor de doscientas personas caminando casi de puntillas, intentando
pasar desapercibidas en medio de aquel olor a sudor y putrefacción. Akenón
pensó que no quedaba nadie por pasar junto al sibarita. Quizás Yaco no lo había
engañado.


—Quietos.


La orden de Glauco fue apenas
un susurro. Bajó la cabeza y se mantuvo con los ojos cerrados durante unos
segundos. Desde donde estaba, Akenón vio que los párpados cerrados del sibarita
dejaban escapar unas lágrimas.


Todo el mundo había dejado de
andar y permanecía expectante con los ojos clavados en el suelo. Glauco se dio
la vuelta y anduvo hacia las personas que acababan de rebasarlo, observándolas
sin más expresión en el rostro que un cansancio profundo. Luego se alejó unos
pasos de la rueda de corredores.


—Camiro, acércate —dijo con voz
ronca.


Un hombre joven y atractivo se
separó del grupo y avanzó reticente hacia su señor, que olfateó a su alrededor.


—Vete. Tú —señaló a una mujer
mayor—. Acércate.


Aspiró junto a la mujer durante
unos segundos.


—Vete. —La mujer se alejó
rápidamente—. Tésalo, acércate.


El aludido se separó del grupo.
Tenía unos treinta años y un rostro amable, acostumbrado a sonreír, que ahora
sólo reflejaba temor. Glauco olió su cuello y después su pecho. Sin cambiar la
expresión, se arrodilló pesadamente y husmeó en su entrepierna como si fuera un
perro.


—Ayúdame a levantarme.


Tésalo era alto y fuerte, pero
apenas pudo incorporar a Glauco. Cuando el gordo sibarita estuvo de pie,
suspiró con tranquilidad y de repente, con una fuerza sorprendente, dio tal
bofetón a Tésalo que lo hizo caer al suelo.


—¡Maldito hijo de perra, te di
toda mi confianza, te saqué del fango, y así es como me lo pagas!


Tésalo se quedó tumbado con una
mano en el oído. Entre sus dedos apareció un hilillo de sangre. Sus labios
temblaban, pero no se atrevió a moverse ni a replicar. Glauco estaba de nuevo
fuera de sus casillas, congestionado como si estuviese a punto de reventar.


Akenón se preguntó cuál sería
el castigo para esos desdichados. Seguramente ni siquiera Glauco lo sabía. A
pesar de las advertencias de Eshdek, hasta esa noche a Akenón le había parecido
que el sibarita era un hombre medianamente sensato. En los días que había
pasado en su palacio lo había visto comer durante horas en exquisitos
banquetes, pero también llorar ante la delicadeza de algunos de los
espectáculos de música y danza que organizaba a diario.


Aunque Eshdek sólo le había
dicho a Akenón que Glauco era apasionado y un tanto impredecible, en estos
momentos lo que se respiraba en el ambiente era violencia y odio en estado
puro.


Glauco endureció su expresión y
giró la cabeza hacia una de las puertas.


—¡Bóreas! 


 


 


Se hizo un silencio tan espeso
que costaba respirar. En la atmósfera recalentada, impregnada con el hedor del
ungüento, sólo se oía una súplica.


—No, no, por favor, no —Tésalo negaba
desde el suelo con desesperación, horrorizado al oír el nombre del gigante.


El enorme tracio se puso en
marcha. La gente se apartaba de su camino, imaginando espantados lo que le iba
a ocurrir al que hasta ahora había sido el copero de Glauco. Un hombre de su confianza,
siempre a su lado con una copa de vino de Sidón, atento a su señal para darle
de beber. 


—¡Cógelo!


Tésalo reptó de espaldas en un
patético intento de alejarse. Bóreas lo alcanzó en un instante y lo levantó con
una mano como si se tratara de un ratón. El enorme puño envolvía todo el
antebrazo del copero, que quedó colgando del brazo estirado del gigante.


—¡Nooo!


El grito desesperado de Yaco
sorprendió a todos. Cruzó la sala corriendo hacia Glauco.


—Suéltalo, por favor. Hazme a
mí lo que quieras, pero a él no le hagas nada.


El esclavo se lanzó a los pies
de su amo, que lo miró con repentina ternura.


—Lo amas, ¿no es cierto? 


Yaco levantó sus ojos azules,
esperanzado por el tono de voz de Glauco, que comenzó a acariciarle la mejilla
con el dorso de la mano.


—Sí —confesó con ingenuidad.


Glauco continuó acariciándolo
durante unos segundos antes de dirigirse a Bóreas sin apartar la vista del
muchacho.


—Mátalo.


El gigante pegó la espalda de
Tésalo a su pecho y lo estrechó en un firme abrazo. Yaco chilló desesperado,
abrazándose a las piernas de su amo. Bóreas se detuvo y miró a Glauco en espera
de confirmación.


Akenón sentía que su cuerpo se
había paralizado. De repente era como si estuviese de nuevo en la sala de
torturas del faraón. Pero esta vez no podía apartar la vista.


—¡Mátalo! —vociferó Glauco.


Bóreas estrechó el abrazo poco
a poco, prolongando por iniciativa propia la agonía de Tésalo. En los labios
del gigante apareció una sonrisa cuando Yaco se soltó de las piernas de Glauco
y se lanzó a las suyas.


«Es un monstruo.» Akenón aferró
instintivamente la empuñadura de su espada.


Tésalo tenía los ojos tan
abiertos que parecía que iban a salir disparados. Su rostro pasó del rojo al
morado. Se oyó un primer crujido y poco después un segundo y un tercero. La
boca del desgraciado se contorsionaba en un grito silencioso. Intentó dar
patadas pero Bóreas ni siquiera se enteró. Cuando parecía que estaba a punto de
morir, el gigante relajó un poco el abrazo. Después tomó aire, apretó las
mandíbulas y tensó los brazos violentamente. El pecho de Tésalo se aplastó como
una ciruela pisoteada, produciendo un espeluznante crujido pastoso.


Un estremecimiento recorrió la
sala.


Bóreas dio un segundo apretón y
la cabeza inerte de Tésalo vomitó una pasta sanguinolenta encima de Yaco. El
gigante abrió los brazos y el cadáver de Tésalo se desplomó sobre su
jovencísimo amante.


Glauco había contemplado toda la
escena con la boca entreabierta:


—Tésalo ha sido tu último
amante, te lo garantizo. —El bello esclavo estaba gimoteando con la cara pegada
al suelo, sin atreverse a mirar los restos de Tésalo—. Vas a pasar el resto de
tu miserable vida encadenado a un remo. No durarás ni un mes, acostumbrado a la
vida regalada que te he proporcionado siempre. —Hizo una pausa—. Pero antes, Bóreas
se ocupará de ti.


El cuerpo de Yaco, empapado en
la sangre de Tésalo, se encogió en el suelo hasta hacerse un ovillo tembloroso.
Glauco continuó dirigiéndose al gigante.


—Quiero que le marques la cara
con un hierro al rojo hasta que su aspecto resulte abominable. Que desaparezca
todo vestigio de su traicionera belleza. —Su voz se quebró en la última
palabra.


Bóreas asintió. Con una mano
levantó a Yaco y se lo echó al hombro. El adolescente chilló y se revolvió como
un cerdo en el momento de la matanza. Akenón vio que en el rostro del monstruo,
justo antes de que saliera con el muchacho, aparecía una sonrisa cruel.


El crepitar enérgico del fuego
se adueñó de la sala. Todo el mundo aguardaba espantado la siguiente reacción
de Glauco. El sibarita estaba lívido, concentrado en el eco cada vez más tenue
de los gritos de Yaco. En cuanto dejó de oírlos, lanzó un chillido agudo y se
derrumbó hasta quedar a cuatro patas.


—Fuera —balbuceó desde el suelo—.
¡Fuera todos!
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Síbaris estaba sumida en un
silencio inquietante.


«Parece una ciudad abandonada.»


Ariadna avanzaba con su burro
por una calle ancha flanqueada de lujosas mansiones de piedra. Casi todas
exhibían en sus entradas grandes columnas, como si fueran el acceso a templos
consagrados a los principales dioses. Detrás de Ariadna cabalgaban sus dos
compañeros en sendos asnos. Tenía que darse la vuelta de vez en cuando para asegurarse
de que la seguían. El terreno estaba recubierto de tela gruesa y los cascos de
los animales no hacían ningún ruido. Por otra parte, sus compañeros no habían
pronunciado una palabra en todo el viaje.


No les estaba permitido.


Aunque había amanecido hacía ya
dos horas, aquellas calles estaban completamente desiertas.


«Es sorprendente que muchos sibaritas
se consideren pitagóricos», pensó Ariadna contemplando las mansiones, cuyos
dueños debían de estar durmiendo todavía.


Entre la aristocracia sibarita
abundaban los interesados en el pitagorismo, pero sólo en alguna parte de la
doctrina y unos pocos preceptos. La disciplina observada en la comunidad de
Crotona, centro de la hermandad y lugar de residencia de Pitágoras, era a todas
luces demasiado para ellos. Se podía decir que el gobierno de Síbaris estaba
controlado por una versión bastante tibia de adeptos al pitagorismo.


Detuvo su montura frente a un
amplio pórtico de columnas estilizadas. Tras ellas, una pesada puerta de madera
y metal permanecía cerrada. Alzó la vista. En el friso, bajo el frontón,
destacaban bajorrelieves de Hades y Dioniso, los dioses de la riqueza y el
vino.


«Tiene que ser aquí. Espero que
no se haya ido.»


Saltó ágilmente de su asno y
golpeó la puerta con firmeza.


 


 


Akenón hundió las manos en el saco
de metal precioso.


Había multitud de pequeñas
monedas, pulseras, lingotes… Agarró un objeto medio enterrado y lo levantó. Se
trataba de una bandeja de tamaño mediano. Las asas eran dos águilas toscamente
labradas con las alas abiertas. La sopesó complacido y después la devolvió al
saco, junto al resto de la plata. Era una visión fascinante. Se quedó un rato
disfrutando del momento en la tranquilidad del establo, arrodillado en el suelo
de arena y paja. Lo único que se oía era la respiración ruda de los animales y
daba por hecho que no iba a entrar nadie.


«Es increíble que este tesoro
sea mío.»


De repente, su sonrisa se
desvaneció y retiró las manos como si se hubiera manchado. Acababa de recordar
la salvaje ejecución de Tésalo. 


Cerró el saco con una mueca de
disgusto y lo colocó al lado de otro del mismo tamaño. Los ató entre sí con una
cuerda y los cargó en su mula, junto al resto del equipaje.


Acudieron a su mente los
últimos momentos de la noche anterior. En cuanto Glauco ordenó que saliera todo
el mundo, se formó un tapón en las puertas. Hubo algunos heridos en la
precipitación por alejarse de la locura asesina de su señor. Akenón permaneció
junto al sibarita, que se quedó a cuatro patas gimoteando como un animal
enfermo.


Finalmente, Glauco alzó su
rostro desencajado.


—Dame algo para dormir. —Lloriqueaba
con la barbilla empapada de babas que colgaban hasta el suelo en hilos viscosos—.
Necesito estar inconsciente hasta que el barco de Yaco haya partido.


Akenón asintió sin palabras. No
necesitaba a Glauco para cobrar su recompensa. Habían cerrado todas las
condiciones junto a un secretario, que sería el encargado de pagarle.


Salió de la sala de banquetes y
fue hacia su habitación sintiéndose exhausto. No vio ni oyó a nadie mientras
cruzaba el palacio, como si en vez de albergar a doscientas personas estuviera
vacío. Las antorchas del patio sólo iluminaban el aire frío e inmóvil de la
noche. Nada más entrar en su cuarto se sentó de golpe en el borde de la cama y
apoyó la cabeza en las manos. Después de unos segundos, metió un brazo debajo
del lecho y extrajo un saco grande donde guardaba la mayor parte de su
equipaje. En el fondo tenía una bolsa de cuero con numerosos frascos y
bolsitas, todo cuidadosamente envuelto en piel fina para protegerlo. Tanto en
Egipto como en Cartago y Libia había dedicado muchos años a aprender a utilizar
el poder de las plantas, minerales y diversas sustancias animales. Aquella
bolsa de cuero era lo más valioso de su equipaje. Extrajo un frasquito de
cristal de roca con un símbolo en su exterior que sólo él sabía interpretar.


«Si me excediera con la dosis, Glauco
no despertaría jamás.»


Se recreó en aquel pensamiento
durante unos segundos. A sus ojos Glauco había actuado como un criminal.


En muchas culturas se permitía
la ejecución de esclavos, y en la mayoría de las ciudades helenas sólo se castigaba
con la muerte el asesinato de un ciudadano. Por supuesto, si el homicida era un
aristócrata el crimen de un esclavo casi nunca era investigado. Sin embargo, Akenón
se consideraba un apátrida y juzgaba y actuaba según sus propias reglas. No
obstante, tenía que ser pragmático: la primera consecuencia de matar a Glauco
sería que su propia cabeza rodaría por los suelos. Además, él no era un
asesino. Hasta ahora sólo había matado en defensa propia y no quería que eso
cambiara.


Sirvió un poco de agua en una
copa y añadió con cuidado dos pequeñas medidas del polvo pardo que contenía el
frasquito. Lo removió mientras atravesaba de nuevo el palacio hasta la sala de
banquetes. Glauco se había acostado en uno de los triclinios y lloraba
débilmente. El cadáver de Tésalo seguía en el suelo, en medio de un charco de
sangre. Glauco levantó la cabeza al oírlo llegar, le arrebató la copa y bebió
el contenido de un trago. Después dejó caer la copa y miró a Akenón antes de
darse la vuelta para dormir. Fue una mirada cargada de resentimiento. No le
había dado las gracias ni lo haría nunca.


 


 


La mula se removió devolviendo
a Akenón al presente. Le dio unas palmadas en la grupa y sacudió la cabeza intentando
borrar los acontecimientos de la noche anterior.


No había vuelto a ver al joven Yaco.
Ahora tendría su rostro de efebo destrozado y estaría encadenado a un remo en
una de las naves comerciales de Glauco.


Meneó de nuevo la cabeza y
llenó los pulmones con el aire frío de la mañana. Llevando a la mula de las
riendas, atravesó las puertas del establo y accedió al patio interior.


La imagen que apareció ante sus
ojos hizo que se detuviera en seco. Un instante después, su corazón comenzó a
latir como si estuviera a punto de reventar.
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El mar Jónico resplandecía bajo
el sol de la mañana.


Al regresar de su paseo
matinal, Pitágoras se había detenido en la entrada de la comunidad, junto a la
estatua del dios Hermes. Con una mano apoyada en su pedestal, contemplaba la
unión entre el mar y la costa en dirección norte.


«Mañana regresarán.»


Su ánimo permanecía
apesadumbrado desde la muerte de Cleoménides, hacía tres semanas. Había
mantenido el ritmo en las actividades de la comunidad con muchas dificultades.
Su aventajado discípulo era aristócrata de origen y su familia había ordenado
una investigación a fondo, que había incluido el interrogatorio de todos los
miembros de la orden presentes la fatídica noche.


No se había obtenido ni la más
mínima pista.


Gracias a que los familiares de
Cleoménides eran en su mayoría iniciados de la hermandad, los había convencido
de que dejaran la investigación en sus manos.


«Aunque estoy tan perdido como
en la cuestión de la sucesión.»


Al morir Cleoménides, sus virtudes
frente al resto de los candidatos habían resaltado más que nunca. Hipocreonte, Orestes
y Aristómaco, aunque por diferentes razones, no servían para la política. A Daaruk
le faltaba compromiso y Evandro requería aún varios años de maduración.


Inspiró profundamente y echó un
último vistazo al camino del norte.


«Dioses, iluminadme.»


 


 


Akenón contempló petrificado lo
que tenía ante él.


El entorno resultaba tan
refinado como inofensivo, excepto por un detalle escalofriante.


En el patio del palacio de Glauco
había columnas que formaban una amplia galería a lo largo de todo el perímetro.
Dos de las columnas sostenían un frontón, constituyendo un pórtico que daba
acceso a un patio más amplio, desde el que se accedía a las dependencias
privadas del sibarita. Frente al pórtico, al otro lado del patio al que acababa
de acceder Akenón, estaba el pasillo que conectaba con la calle. Ése era el
objetivo que de repente parecía tan lejano.


A unos pasos de Akenón, una
estatua del dios Apolo de tamaño natural reposaba sobre un pedestal. Seis
metros más allá se alzaba otra de Dioniso. Entre ambas, como una esfinge que
custodiara un paso, aguardaba Bóreas.


El gigantesco esclavo estaba
descalzo y vestía tan solo un taparrabos. No parecía importarle que hiciese frío.
Tenía los brazos cruzados sobre su inmenso pecho y los ojos cerrados, como si
durmiera de pie. 


Akenón permaneció inmóvil. Su
mula se había detenido a su izquierda con la cabeza gacha. Los únicos signos de
vida en todo el palacio los producían a su espalda los animales del establo.


Se movió muy despacio, tan sigilosamente
como pudo, hasta colocarse al otro lado de la mula. Sin duda era una buena idea
interponerla entre él y aquel gigante que la noche anterior había aplastado a
un hombre con la misma facilidad que a una cáscara de huevo.


¿Por qué estaba allí Bóreas?
Quizás Glauco le había encargado recuperar la plata. También era posible que el
gigante siguiera los dictados de su propia voluntad. Akenón pensó en Eshdek, su
poderoso amigo cartaginés cuyo nombre debería ser suficiente para protegerlo… «Ante
los hombres, no ante las bestias.» Dio un paso hacia la salida sin apartar la
vista del gigante, que no se inmutó. Conteniendo la respiración, siguió
avanzando lentamente. Si Bóreas lo atacaba, su prioridad sería alcanzar la
calle aunque tuviera que dejar atrás la mula y el equipaje con su recompensa.
Ya intentaría recuperarlos a través de Eshdek.


Consiguió acercarse a sólo dos
pasos del pasillo de acceso. En ese momento, Bóreas abrió los ojos y clavó en él
una mirada intensa.


En el rostro del monstruo
comenzó a dibujarse una sonrisa.
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Los golpes desvanecieron las
imágenes de la mente de Alejandro. El joven, miembro de la guardia personal de
Glauco, estaba recordando con amargura la noche anterior. Él era uno de los que
se habían apostado en las puertas de la sala de banquetes para que no saliera
nadie mientras su señor desenmascaraba al pobre Tésalo.


«Gracias a la ayuda de Akenón,
ese maldito egipcio.»


Había compartido con Tésalo
numerosas partidas de dados. Era un buen hombre, tranquilo, simpático, siempre
con una sonrisa en la boca. Jamás olvidaría su horrible muerte.


Los golpes se repitieron y
Alejandro se acercó a la puerta exterior de doble hoja. Su compañero permaneció
junto a la puerta interior, al otro lado del pasillo de acceso.


A través de la mirilla metálica
vio a una mujer de unos treinta años, de pie junto a la puerta. Tras ella había
dos hombres con apariencia inofensiva. Los tres iban vestidos con sencillas
túnicas blancas, sin broches ni otros adornos, y ninguno parecía llevar armas.


Descorrió el cerrojo y abrió
una de las hojas.


—¿Es ésta la residencia de Glauco?
—la mujer habló antes de que lo hiciera Alejandro.


«¿Quién es esta mujer, que se
comporta como si fuese un hombre?», se dijo el guardia un poco ofendido.


—¿Quién lo pregunta? —interrogó
con brusquedad.


—Soy Ariadna de Crotona.
Buscamos a Akenón. Tengo entendido que lo encontraremos aquí.


«El maldito egipcio.» Alejandro
sintió que el rencor le quemaba el estómago y apretó el mango de su lanza.


Dirigió a la mujer una mirada
hostil y tuvo el impulso de mostrarse grosero, o al menos responderle que Akenón
no estaba; sin embargo, por lo que había visto hasta entonces el egipcio era un
invitado muy valorado por su señor. Más le valía tragarse el resentimiento.


—Voy a avisar para que lo
llamen —dijo de mala gana.


Cerró la puerta en las narices
de Ariadna. Era la única satisfacción que podía darse, al menos de momento.


Ariadna sonrió. «No parece que Akenón
vaya por ahí haciendo amigos.» Tenía curiosidad por conocerlo. Dio la vuelta,
salió del pórtico y se dispuso a esperar junto a sus compañeros.


Se dio cuenta de que estaba
nerviosa. Hasta ese momento había dado por hecho que el egipcio diría que sí,
pero lo cierto era que no tenía ninguna garantía de ello.


«Quiera Apolo que acepte
nuestra invitación.»


Cruzó los brazos y mantuvo la
mirada clavada en la puerta.


 


 


Bóreas y Akenón se sostenían la
mirada en silencio. El sol incidía directamente en la piel del gigante tracio, resaltando
su matiz rojizo. Los dos permanecían inmóviles, como si el tiempo se hubiese
congelado.


Finalmente Akenón tiró de las
riendas de su mula hacia la salida. Aunque no quitaba la vista de Bóreas, con el
rabillo del ojo pudo ver que la puerta estaba cerrada. Tendría que llamar y
esperar a que le abrieran.


La mula echó a andar. El sonido
de los cascos pareció incitar a Bóreas, que descruzó sus enormes brazos. Akenón
sintió que se le helaba la sangre y comenzó a desenvainar su espada.
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—¡Akenón!


Se volvió bruscamente a la vez
que alzaba la espada. La puerta acababa de abrirse y un guardia lo llamaba
desde el umbral.


Experimentó un repentino alivio
que se transformó al momento en una oleada de aprensión. Quizás el guardia y Bóreas
tuvieran las mismas intenciones: recuperar la plata de Glauco de sus alforjas.


Tensó los músculos y aguardó
con la espada en alto, atento a lo que sucedía tanto delante como detrás de él.


—Te buscan en la puerta —indicó
el guardia de mala gana—. Una mujer… Ariadna de Crotona.


Akenón frunció el ceño. «No
conozco a ninguna Ariadna.»


Apareció otro guardia junto al
primero. Entre los dos abrieron de par en par las puertas interior y exterior,
apartándose después para que pudiera pasar con su mula. Akenón dudó, pero enseguida
decidió que cualquier riesgo era preferible a Bóreas. Con una mano en las
riendas y la otra aferrando la espada, se internó en el pasillo de acceso sin
dejar de vigilar al gigante.


 


 


«Vaya, nadie me había advertido
de que fuera tan atractivo», pensó Ariadna.


Su gesto no reveló ninguna
muestra de interés, pero lo cierto es que contempló complacida a Akenón, que estaba
cruzando la puerta tirando de una mula bastante cargada. El hombre tenía diez o
quince años más que ella y por lo que podía ver se mantenía en buena forma. Llevaba
una túnica oscura y corta que se ajustaba a su cuerpo sin revelar la habitual
curvatura en la tripa de los hombres de su edad. En sus brazos se marcaban
fuertes músculos, lo que unido a su altura hacía que no pudiera pasar
desapercibido. Al acercarse, el egipcio fijó en ella una mirada penetrante y
algo recelosa. Ariadna no apartó la vista y detectó en su expresión un destello
de interés. Tenía un rostro cuadrado, moreno, de labios anchos y ojos oscuros.
Llevaba el pelo negro un poco largo y, al contrario que la mayoría de los
griegos, su rostro estaba completamente afeitado.


Akenón traspasó el pórtico y
miró hacia atrás. Los guardias estaban cerrando la puerta tras él, por lo que
tanto Bóreas como ellos dejaron de ser una amenaza inminente. Envainó la espada
y observó en silencio a las únicas personas que se veía en la calle. Una mujer
llamativa y dos hombres de pie junto a tres burros sin apenas carga.


—¿Me buscabais? —preguntó
dirigiéndose hacia los hombres.


Uno de ellos hizo un gesto
hacia la mujer, que respondió con voz tranquila y firme.


—Mi nombre es Ariadna, y éstos
son Braurón y Telefontes. Venimos de Crotona, de la comunidad pitagórica. Pitágoras
desea invitarte a la comunidad y contratar tus servicios. Me ha pedido que te
transmita su más afectuoso saludo y sus deseos de volver a verte.


 


 


Akenón desvió la vista,
tomándose unos segundos antes de responder. Precisamente tenía la intención de
visitar a Pitágoras tras acabar su trabajo en Síbaris. Hacía más de treinta
años, siendo él un chiquillo, Pitágoras vivió un tiempo en Menfis, la ciudad
natal de Akenón. El padre de éste era funcionario, un notable geómetra. Se
dedicaba a formar a nuevos geómetras para que trabajaran en la correcta
redistribución de las tierras tras las crecidas del Nilo. El mismísimo faraón
le pidió que explicara a Pitágoras aquella ciencia que los egipcios llevaban
siglos desarrollando. El carismático griego pasó muchas jornadas con Akenón y
su padre. La madre de Akenón, de origen ateniense, había fallecido el año
anterior y la familia la componían ellos dos solos. Compartieron la mesa muchas
veces con Pitágoras, que incluso durmió en su casa en más de una ocasión,
cuando la animada conversación se prolongaba inadvertidamente hasta la
madrugada.


Sonrió sin darse cuenta. Recordaba
a Pitágoras como un hombre fascinante y muy amable con él. Siempre le decía que
tenía grandes aptitudes, y él se hinchaba de orgullo cuando recibía los elogios
de aquel amigo de su padre y del faraón. En esa época, Akenón estudiaba con su
padre y con trece años sabía bastante geometría. Hubiera sido un buen geómetra
si la vida no se hubiese torcido.


Con el paso de los años el
nombre de Pitágoras se había hecho famoso en todo el mundo. Akenón de vez en
cuando oía hablar de él, de su creciente influencia y sus prodigios. Ahora llevaba
más de tres décadas sin verlo y le alegraba que el gran maestro se acordara de
él, pero no le hacía gracia que quisiera contratarlo. Gracias a la plata
cobrada de Glauco, había confiado en poder cumplir su sueño de olvidarse de
investigaciones y crímenes durante unos cuantos años.


Asintió levemente y alzó la
mirada hacia Ariadna.


—Iré con vosotros. Tengo muchas
ganas de reencontrarme con Pitágoras. Sin embargo, no creo que pueda quedarme a
realizar ningún trabajo. Mi intención es embarcarme en pocos días.


—Te agradezco que nos acompañes
—respondió Ariadna—. En cuanto a lo demás, lo mejor será que lo hables con Pitágoras.


«Y dudo que le digas que no.
Nadie lo hace.»


 


 


En ese momento, a ochenta
kilómetros de Ariadna y Akenón, Pitágoras paseaba en solitario por un bosque
cercano a su comunidad. Caminaba con lentitud, absorto en sus pensamientos, y
de vez en cuando negaba con la cabeza. La gran carga que soportaban sus hombros
encorvaba su figura, habitualmente erguida y majestuosa.


Detrás de él, ocultándose entre
los pinos, alguien observaba al gran maestro. Llevaba un rato siguiéndolo. Al
igual que Pitágoras, también estaba pensando en la muerte de Cleoménides; sin
embargo, a diferencia del maestro, lo hacía con gran regocijo.
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Akenón experimentó una súbita
euforia en cuanto dejaron atrás las últimas casas de Síbaris.


La sensación resultaba tan
intensa y grata que casi lo aturdía. Era una mezcla de alegría y energía que
provenía de haber terminado exitosamente un trabajo, dejado atrás una situación
en la que había temido por su vida y llevar en las alforjas dos pesados sacos
llenos de plata, un auténtico tesoro. A todo esto se unía la excitación de
estar de viaje, casi podía decir que de placer, por una región desconocida y
con una mujer que le resultaba cada vez más atractiva.


Llevaban tres horas de marcha
pegados a la costa. El sol había ascendido en el cielo sin nubes y la
temperatura se había vuelto muy agradable. Akenón observó que el terreno se iba
volviendo más escarpado según se alejaban de Síbaris. Ariadna marchaba en ese
momento justo detrás de él. Los dos acompañantes, completamente silenciosos, se
mantenían tras ellos a cierta distancia, aparentemente entregados a la
meditación sobre sus monturas.


Akenón había intercambiado unas
cuantas frases con Ariadna, pero sería demasiado decir que habían conversado. Aunque
ella respondía a sus preguntas, le remitía a Pitágoras en todo lo referente a
los motivos para querer que fuese a Crotona. No obstante, a pesar de que Ariadna
no parecía muy habladora, Akenón creyó percibir en sus silencios y en el modo
de mirarlo que no era indiferente a él. En Cartago tenía cierto éxito con las
mujeres y no había razón para pensar que eso fuera a ser diferente con las
griegas. Tampoco es que fuese un mujeriego, ni mucho menos. De hecho, durante
su juventud había pasado por una larga etapa de ascetismo que había dejado
cierto poso en sus costumbres. Ese ascetismo, no obstante, estaba lejos de
guiar su voluntad en estos momentos.


Refrenó su montura con disimulo
y observó a Ariadna mientras ella le adelantaba. La joven llevaba su cabello
castaño claro recogido en una cola de caballo. Su expresión era inteligente y
tanto los ojos verdes como la boca sensual tenían un estimulante aire de
desafío. Medía bastante menos que él, debía de llegarle por los hombros, y era
una mujer de curvas acentuadas, más voluptuosa que rolliza. Contempló el
contundente movimiento de su pecho bajo la túnica. El tejido era fino y se
pegaba al cuerpo de un modo muy revelador. Akenón separó los labios y comenzó a
respirar a través de la boca. Ella giró la cabeza para mirarlo y sonrió,
haciendo que experimentara una oleada de calidez. Estaba casi seguro de que…
quizás…


Espoleó su mula hasta ponerse
junto a Ariadna.


—Supongo que nos detendremos
antes de llegar a Crotona.


—Claro, tendremos que hacer
noche a mitad de camino. No se puede ir rápido por estos senderos. Llegaremos a
una posada antes de que se ponga el sol. —Exhibió de nuevo su sonrisa ambigua,
quizás insinuante—. Para comer podemos parar en una explanada que hay tras
doblar aquel pequeño cabo.


Akenón volvió la cabeza.
Braurón y Telefontes estaban varios metros más atrás. No podían oírlos.


—Tal vez podríamos hacer alguna
otra parada antes. Quiero decir…


La miró fijamente y sonrió de
modo inequívoco. Nunca habría actuado así en circunstancias normales, pero era
como si estuviese embriagado por la euforia y por el peculiar atractivo de Ariadna.
Además, quién sabía si iban a volver a disfrutar de una ocasión tan favorable
de estar a solas, en medio de ninguna parte y con sólo un par de acompañantes
que se mantenían a distancia y absortos en su mundo interior. 


Ella lo miró con una expresión
de incomprensión sorprendentemente ingenua.


«¿Me lo está poniendo difícil o
de verdad no se entera?»


—Quiero decir —insistió Akenón—,
en un sitio donde uno pueda ocultarse entre los árboles sin que nadie lo vea —señaló
con la cabeza hacia los compañeros de la mujer.


—Ya comprendo. —Ariadna sonrió—.
Perdona que no te haya entendido antes.


Alzó la mano para que sus
acompañantes se detuvieran y tiró de las riendas.


—No imaginaba que fueras tan
tímido. Pero no te preocupes, estoy acostumbrada. Mi anciano padre también
necesita parar a menudo para orinar. Son las pequeñas molestias de envejecer.


Akenón se quedó mirando a
Ariadna boquiabierto. La joven mostraba ahora una expresión burlona. Había
sabido perfectamente lo que quería desde antes de que dijera ni una palabra.


Saltó de la mula y se internó
entre los árboles maldiciendo para sus adentros.


«Las pequeñas molestias de
envejecer…»


Aguardó un minuto antes de
regresar. Fue tiempo suficiente para que pasara de sentirse ofendido y
abochornado a reírse de sí mismo.


Volvió al camino con una
sonrisa en los labios. Montó en su mula aguantando con deportividad el
semblante divertido de Ariadna y reanudaron la marcha.


Durante un rato cabalgaron en
silencio, hasta que Akenón se volvió hacia Ariadna e hizo otro comentario
calculadamente ambiguo. Ella, sin alterar la expresión, respondió de nuevo con
aparente ingenuidad a la vez que daba la vuelta al significado del comentario.
Akenón agachó la cabeza para ocultar una sonrisa. Poco después alabó el paisaje
de un modo que podía ser una referencia al candor engañoso de Ariadna. Ella
asintió y respondió inmediatamente, refiriéndose a la aridez del terreno
circundante con palabras que también parecían una burla a quienes por ser
demasiado presuntuosos terminan escarmentados. 


Aquel juego de equívocos y
dobles sentidos se prolongó el resto de la jornada mientras seguían bordeando
la costa. Akenón no lo pasaba tan bien desde hacía tiempo. La sutil agudeza de
Ariadna y el hecho de que le hubiese tomado el pelo tuvieron el curioso efecto de
que se sintiera más atraído.


Ya de noche, en la soledad de
su cama de la posada, Akenón repasó los sucesos del día. Antes de caer dormido
se hizo una promesa:


En Crotona conseguiría que
Ariadna lo acogiera en su lecho.


 


 


Al atardecer del día siguiente llegaron
a su destino.


El camino seguía la línea de la
costa, que al acercarse a Crotona se volvía menos abrupta. Akenón observó con
interés mientras su mula recorría cansinamente el último trecho. Crotona era
una ciudad orientada hacia el mar, centrada en su puerto. Con el paso del
tiempo había crecido tierra adentro hasta difuminarse en la falda de las colinas
que protegían su espalda. No era tan grande como Síbaris, pero aun así Akenón estaba
impresionado por su extensión. También se vio sorprendido por el tamaño y
magnificencia de sus principales edificios. No en vano era la segunda ciudad
más populosa de la Magna Grecia.


En vez de adentrarse en la
ciudad, la bordearon en silencio en dirección a la colina más cercana. En la
parte baja de su ladera, un kilómetro más allá de los límites de Crotona, un
sencillo seto trazaba un rectángulo de trescientos por doscientos metros. En su
interior se concentraban varios edificios, algunos templos y pequeños jardines
salpicados de estatuas. Parecía una pequeña aldea en la órbita de la gran
Crotona, unida a ella por un sendero que recordaba un alargado cordón
umbilical. Como si la gran ciudad y la pequeña aldea formaran una simbiosis
mística.


El camino por el que marchaban
se cruzó con aquel sendero y Ariadna condujo al pequeño grupo alejándose de
Crotona, en dirección a la extraña congregación de edificios. Se trataba de la
comunidad pitagórica, construida por la ciudad de Crotona para que Pitágoras
convirtiera aquel lugar en el centro de su poderosa iluminación. En las últimas
tres décadas, la hermandad pitagórica había pasado de ser una modesta
institución con algunas docenas de participantes a convertirse en la más
boyante e influyente orden de la época: seiscientos discípulos vivían en los
edificios de la comunidad crotoniata, había miles de seguidores de la doctrina
en diversas ciudades y controlaban decenas de gobiernos.


Aunque Akenón no lo sabía,
había una razón para que el prestigio de Pitágoras no fuese aún mayor: entre
los principales mandatos de la orden estaba el secretismo sobre muchos aspectos
de la hermandad, y en particular sobre el núcleo de su sabiduría. Hacían un voto
de secreto tan estricto que ni siquiera podían poner por escrito sus
principales descubrimientos. Pitágoras era conocido por su poder político y por
su inmenso prestigio como maestro y espíritu superior; no obstante, la única
manera de acceder a los conocimientos que atesoraba era conseguir acercarse a
él y ser aceptado.


No era fácil ser admitido en la
orden y alcanzar sus últimos grados resultaba casi imposible. Todo el mundo era
testigo del potente resplandor del maestro, pero muy pocos llegaban a
contemplar la luz de cerca. En las tres décadas de existencia de la hermandad,
sólo seis grandes maestros habían logrado formar parte del círculo íntimo de
Pitágoras. Uno de ellos, Cleoménides, había sido asesinado. De los cinco
restantes, sólo el que fuera nombrado sucesor recibiría en su totalidad la
poderosa iluminación de Pitágoras.


Al acercarse más, Akenón sintió
que un escalofrío le recorría la espina dorsal. Era imposible sustraerse al
aura de espiritualidad que envolvía la comunidad. Se olvidó de su atractiva
compañera de viaje, con la que no había cruzado palabra desde que habían
divisado la comunidad. Su mente estaba concentrada en el hombre enérgico y
enigmático que había conocido en Egipto. Estaba a punto de volver a encontrarse
con él…, pero ahora ya no era sólo un hombre notable.


Se había convertido en el
maestro de maestros.


 


 


En la puerta de la comunidad
aguardaba un pequeño comité de recepción. Al frente estaba el gran Pitágoras. Akenón,
atraído por su magnetismo irresistible, no podía apartar la vista de él. El
maestro destacaba por su altura imponente, pero sobre todo porque parecía
irradiar una luz especial, como si el sol iluminara la blancura de su túnica y
sus cabellos con mayor intensidad que al resto del mundo.


Desmontaron y recorrieron a pie
los últimos metros. Ariadna caminaba a su lado con una expresión indescifrable.


Pitágoras se adelantó, colocó
ambas manos en los hombros de Akenón y habló con su voz firme y sincera.


—Akenón, qué gran alegría
volver a verte.


Lo envolvió con su mirada
penetrante y Akenón sintió una extraña vergüenza, como si de repente quedara
expuesto cuanto de bueno o malo había hecho a lo largo de su vida. Al mismo
tiempo, a pesar de su determinación de no dejarse involucrar en un nuevo caso,
tuvo la certeza de que sería muy difícil negarle nada a Pitágoras.


Tras retirar de él aquella
mirada profunda, el maestro se volvió hacia Ariadna.


Sus siguientes palabras hicieron
que Akenón palideciera.
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—¡¿Por qué tenemos que dejar
que un extranjero haga el trabajo de nuestra policía?!


Cilón agitaba los brazos al
hablar, haciendo bien patente su indignación. Estaba arengando a los miembros
del Consejo de los Mil desde el estrado de la sala donde se congregaban, el
espacio más amplio y solemne de Crotona. El millar de hombres más poderosos de
la ciudad escuchaba desde las gradas su apasionado discurso, con interés en algunos
casos, con recelo la mayoría. Por encima de la lujosa túnica púrpura de Cilón
sobresalía su grueso rostro, tan congestionado que parecía rivalizar con el
color de sus vestiduras. Tuvo que hacer un esfuerzo para controlar su
respiración agitada y poder seguir declamando.


—Me acaban de informar de que
ya ha llegado a la comunidad el hombre convocado por Pitágoras. ¡Un egipcio! —exclamó
escandalizado. Se volvió hacia su derecha y señaló a un grupo de consejeros—.
Cleoménides era vuestro hermano, vuestro primo, ¡tu hijo, Hiperión! ¿Por qué
consentís que Pitágoras ignore nuestras leyes, una vez más, y se arrogue la
función de la policía?


El anciano Hiperión se revolvió
en su asiento, incómodo y dolido. Lo que decía Cilón tenía una parte de verdad.
La policía había iniciado la investigación del asesinato de su hijo Cleoménides,
sin obtener ninguna pista, y Pitágoras había solicitado continuarla por sus
propios medios. La policía podía seguir investigando, pero lo cierto era que no
tenía indicios que seguir y ya no le dedicaba tiempo al asesinato de su hijo.
Por otra parte, era innegable que él podía haber exigido desde el principio una
investigación mucho más contundente: más agentes para trabajar día y noche en
el caso, que levantaran hasta la última piedra de la comunidad…, pero él jamás
llevaría la contraria a Pitágoras.


Cilón clavó la mirada en los
familiares de Cleoménides, uno a uno. Todos bajaron los ojos en silencio. Eran
miembros del Consejo de los 300, por lo que nunca se opondrían a Pitágoras; sin
embargo, Cilón no pretendía que se enfrentaran a su maestro. Lo que quería era minar
su autoridad moral para que el Consejo de los Mil se rebelara de una vez contra
la tiranía de los pitagóricos.


El gobierno aristocrático de
Crotona había recaído tradicionalmente en el Consejo de los Mil, una
representación de las principales familias y grupos de influencia que
conformaban la ciudad. Tras la llegada de Pitágoras, muchos de los mil
consejeros fueron iniciados en la orden pitagórica. Superaron duras pruebas morales
e intelectuales y abrazaron con fervor la doctrina que ahora regulaba todos sus
actos. Finalmente, Pitágoras convenció a la ciudad, Cilón no entendía cómo, de
que se creara una nueva institución con estos iniciados: el Consejo de los 300.
Era un subconjunto del Consejo de los Mil, pero se situaba jerárquicamente por
encima de éste.


En definitiva, la ciudad
obedecía a los trescientos consejeros pitagóricos, y eso era algo que Cilón estaba
resuelto a cambiar como fuese. Le enloquecía ver que todos seguían a Pitágoras
como borregos. El asesinato de Cleoménides y la llegada de aquel egipcio podían
ofrecerle la oportunidad que llevaba tanto tiempo esperando.


Se volvió hacia las facciones
menos proclives a Pitágoras, alzó los puños y multiplicó la intensidad de su arenga.
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—Me temo que te voy a marear
presentándote a mucha gente —dijo Pitágoras—, pero al menos ya conoces a Ariadna,
la mayor de mis hijas.


«¡Ariadna es hija de Pitágoras!»


Akenón se esforzó por seguir
sonriendo. Tenía la sensación de que la mirada intensa del maestro leía en su
mente. No pudo evitar recordar el día anterior, cuando había intentado
acostarse con Ariadna en medio del bosque.


«¿Cómo iba a saberlo? Ella no
me dijo nada.» 


La atractiva joven saludó a su
padre, dirigió a Akenón una última sonrisa burlona y se internó en la
comunidad. Akenón la siguió con la mirada hasta que Pitágoras volvió a hablar
con su voz profunda.


—Acompáñame, te hemos preparado
una habitación. En ella encontrarás agua fresca. Si quieres podemos llevarte
también algo de comer, o puedes esperar a la cena que será en un par de horas.


—El agua está bien, gracias.
Ahora prefiero descansar.


Un chico de unos veinte años se
acercó e hizo amago de coger las riendas de su mula, que él todavía tenía
sujetas. Al recordar su pequeño tesoro de plata sintió el impulso de resistirse
pero se contuvo a tiempo. 


—De acuerdo. —Soltó las riendas—.
Gracias.


El joven sonrió sin decir nada.


—No puede hablar a menos que se
le pregunte —señaló Pitágoras—. Al igual que los dos hombres que os han
acompañado desde Crotona: Braurón y Telefontes. Son discípulos con el grado de
oyente. Deben escuchar y meditar. Si completan ese grado y superan las pruebas
necesarias, alcanzarán el grado de matemático. Entonces accederán a enseñanzas
más elevadas y podrán discutirlas con sus maestros.


Cruzaron un sencillo pórtico
que hacía las veces de entrada a la comunidad. Aunque seguían al aire libre,
Akenón se sintió como si hubiera traspasado el umbral de un templo. Estaban en
la parte baja de una ladera y el terreno ascendía suavemente desde la entrada
hacia los edificios. Akenón observó a su derecha una estatua de Dioniso y a la
izquierda otra de Hermes. Más allá, dominando el lateral izquierdo, había tres
templos de piedra clara, casi blanca. El más grande estaba dedicado a Apolo.
Los otros dos resultaban un enigma para Akenón, sobre todo uno de planta
circular, algo que no había visto nunca.


—Es el Templo de las Musas —indicó
Pitágoras siguiendo su mirada.


Akenón asintió en silencio
mientras andaba. El camino que llevaba a los templos estaba enlosado. En
cambio, el resto de los senderos de la comunidad eran tan sólo bandas sin
vegetación causadas por el tránsito frecuente. Unían grupos de edificios
destinados a vivienda, una escuela, los establos y un bello jardín con estanque
por el que paseaban varios discípulos. Al alcance de la vista había más de
doscientos adeptos, casi todos hombres. La norma parecía ser vestir con túnicas
de lino de riguroso blanco, aunque algunas mujeres iban de color azafrán. 


—He seguido tu trayectoria a lo
largo de los años.


Akenón se sobresaltó con las
palabras de Pitágoras y se dio cuenta de que el ambiente de la comunidad lo
sobrecogía. Miró al gran maestro. Podía ver que sonreía por debajo de la espesa
barba blanca. ¿Sería cierto que se había mantenido al tanto de su vida? Debía
ser cauteloso y no dejarse llevar por la vanidad, así como no olvidar que
Pitágoras le había hecho venir para intentar contratarlo, algo a lo que no estaba
dispuesto.


—Tenía gran estima a tu familia
—continuó Pitágoras en un tono amable y sincero—. Tu padre era un hombre
excepcional y lamenté profundamente su muerte.


—Fue asesinado —replicó Akenón
ensombreciendo la mirada.


—Lo sé. Un crimen que hizo que
abandonaras tus estudios de geometría y te hicieras policía para tratar de que
los culpables no quedaran sin castigo.


Akenón sintió que el corazón se
le encogía. Ésa fue la razón exacta por la que se hizo policía, pero jamás había
hablado de ello con nadie. ¿Cómo podía saber Pitágoras tanto de él?


—Nunca los encontré —respondió
con amargura.


—Puede que él lo hubiera
preferido así —dijo el maestro con suavidad—. Y tu madre también. Probablemente
haya sido lo mejor para ti.


Akenón desvió la vista hacia el
Templo de las Musas y avanzó en silencio. Pitágoras planteaba una cuestión esencial.
Su madre había muerto cuando él tenía doce años, y tras el asesinato de su
padre él solía imaginársela mirándolo con preocupación. En aquella época
deseaba matar con sus propias manos a los asesinos de su padre, no entregarlos
a la justicia. Y eso iba en contra de enseñanzas que llevaba profundamente
grabadas. Ahora se alegraba de no haberlo hecho. Quizás su vida hubiese sido
mucho más oscura si hubiera acabado con aquellos criminales.


—¿Cómo diste conmigo? —preguntó
con curiosidad pero también para cambiar de tema.


—Llegué a saber que trabajabas
para Amosis II. Tras su muerte te perdí la pista, pero hace unos años llegó a
mis oídos la historia de un investigador de Cartago que había resuelto un caso
con excepcional brillantez. Su nombre era Akenón. Supe inmediatamente que eras
tú.


Akenón torció el gesto. «Está
halagándome de nuevo.»


—Desde entonces he oído hablar
varias veces de ti. La última fue hace dos semanas, con la noticia de que estabas
en Síbaris. Justo cuando iba a mandarte un mensaje a Cartago. Una
extraordinaria casualidad.


En ese momento pareció que iba
a revelar para qué quería contratarlo. En lugar de eso se detuvo frente a un
edificio.


—Aquí es.


Akenón se acordó de nuevo de lo
que llevaba en el equipaje. Miró hacia atrás. El silencioso discípulo guiaba a
la mula unos pasos por detrás de ellos.


—Pitágoras —dijo bajando la voz—,
llevo una gran cantidad de plata en mi mula.


El maestro asintió y respondió
sin inmutarse.


—He mandado colocar en tu
habitación un arcón con cerradura. Tú serás el único que tenga la llave. De
todos modos, en la comunidad nunca se ha producido un robo. —Su expresión se
ensombreció súbitamente y su voz traslució una aflicción intensa—. Aunque
tampoco se había producido un asesinato.


Akenón enarcó las cejas.


—¿Un asesinato? ¿Por eso has
querido que viniera?


—Desgraciadamente así es. Pero
si no tienes inconveniente hablaremos de eso más tarde, cuando descanses.
Vendré a buscarte antes de la cena y entraremos en detalle dando un paseo. En
cuanto a tu equipaje, en tu habitación estará seguro, pero si te quedas más
tranquilo lo guardamos en mi casa. —Reflexionó un momento—. También puedes
entregárselo a Eritrio, el curador con el que trabajamos en la orden.


Akenón lo miró con expresión
interrogativa y Pitágoras explicó la función del curador.


—En la orden tenemos iniciados,
que residen fuera de la comunidad, y discípulos residentes. Los iniciados
reciben la parte más sencilla de las enseñanzas mientras continúan con su vida
externa habitual. Por otra parte, los discípulos que ingresan en la comunidad
entregan sus bienes mientras residen con nosotros a un curador, Eritrio, que se
encarga de cuidarlos o administrarlos.


Akenón meditó unos segundos. La
comunidad estaba rodeada por un seto que se podía saltar fácilmente, pero
parecía que en su interior sólo había discípulos de Pitágoras. Eran varios
cientos de hombres y decenas de mujeres que darían la voz de alarma si se
colaba un intruso. Por otra parte, quizás había un asesino entre ellos…


—De momento dejaré mis
pertenencias en el arcón de mi habitación —concluyó finalmente—. Más adelante
quizás lleve la plata al curador.


Pitágoras asintió e hizo un
gesto al discípulo para que los ayudara a descargar la mula. Akenón se sorprendió
cuando vio que el anciano Pitágoras participaba en la operación. El asombro fue
completo al ver que cargaba sin inmutarse con un peso que habría doblado a
hombres mucho más jóvenes. Cuando terminaron, el discípulo se alejó con la mula
camino de los establos.


A solas en la habitación, Akenón
decidió hablar con franqueza.


—Pitágoras, no quería abandonar
  la Magna Grecia sin venir a saludarte. Es una gran alegría para mí volver a
verte.


El maestro asintió sin
responder, suponiendo que Akenón quería decir algo más.


—Sin embargo, necesito tomarme
un tiempo libre. Llevo muchos años trabajando sin descanso, viendo más
crímenes, sufrimiento e injusticias de lo que hubiera deseado. —Akenón meneó la
cabeza, asqueado—. Estoy bastante harto de todo ello y no me veo con fuerzas ni
ganas para investigar más crímenes. Lo siento, pero es así.


Pitágoras veía en la expresión
de Akenón que su resolución era firme, pero que en parte estaba sustentada por
acontecimientos recientes. Como gran conocedor de la naturaleza humana, sabía
que normalmente el influjo de lo reciente decae con rapidez.


—Si me lo permites —colocó una
mano sobre el hombro de Akenón—, trataremos este tema más adelante. Te expondré
lo que me gustaría solicitarte y las implicaciones de nuestro problema, y luego
decidirás con total libertad. De momento considera que estás invitado a nuestra
comunidad, sin ningún compromiso. No hace falta que hablemos hoy de ello,
podemos aprovechar nuestro paseo simplemente para charlar.


Akenón asintió en silencio
antes de responder.


—De acuerdo. —No le quedaba más
remedio que aceptar las amables palabras del maestro, aunque se daba cuenta de
que era una treta para acabar implicándolo.


Cuando se quedó solo, Akenón se
tumbó en el lecho, relajó el cuerpo y dejó la mirada perdida entre las vigas
del techo. No tenía la sensación de estar simplemente de visita. Sacó un brazo
y apoyó la mano en el grueso arcón de madera que contenía su tesoro.


Al dormirse, en sus sueños se
deslizó Ariadna de Crotona, hija de Pitágoras.
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Mientras Akenón caía dormido,
Ariadna estaba a unos cuantos pasos de él, sentada en su propia cama con la
espalda apoyada contra la pared. Sobre las piernas tenía una tablilla de madera
con una capa de cera. Usando un punzón había dibujado algunas figuras
geométricas que observaba con expresión soñadora. Dibujaba lo mismo con
frecuencia. Le traía recuerdos agradables.


Hacía una década, cuando tenía
veinte años, se pasaba todo el día estudiando. Su único maestro era su padre,
que cada vez le daba con más frecuencia la misma respuesta frustrante.


—No puedo enseñarte más sobre
esta materia. Lo siguiente está reservado a los grandes maestros de la
hermandad.


Ariadna bajaba la mirada y
callaba, obediente, pero cada día le costaba más aceptar aquello.


—Padre —respondió un día—, ¿qué
tengo que hacer para que me permitas profundizar más?


—Ariadna, querida hija —la voz
de su padre, aunque seguía siendo grave y resonante, adquiría un matiz dulce al
dirigirse a ella—, para poder enseñarte lo que me pides, tendrías que cumplir
las condiciones exigidas a todo gran maestro. Es necesaria una antigüedad en la
orden…


—Soy tu hija y tengo veinte
años —lo interrumpió Ariadna—, o sea que ése es el tiempo que llevo en la
orden.


Pitágoras sonrió ante la
obcecación de su hija predilecta. Decidió no hacer alusión a que un gran
maestro debía demostrar el cumplimiento de unas reglas morales bastante
exigentes. Ariadna habría asegurado que ella las cumplía todas, por lo que era
mejor esgrimir un punto indiscutible. 


—También hay que haber superado
los estudios de maestro en todas las áreas de nuestras enseñanzas, y tú te
interesas básicamente por la geometría. Debes avanzar más en astronomía,
música…


Se calló cuando Ariadna se
cruzó de brazos y resopló mostrando su frustración.


—¿Quieres que lo dejemos por
hoy?


—No —contestó ella—. Lo que
quiero es… —Se quedó callada. Se le acababa de ocurrir algo—. De acuerdo,
entiendo que no merezco acceder al grado de gran maestro, pero ¿te parecería
bien plantearme sólo la prueba de geometría que hay que superar para ser gran
maestro?


Pitágoras suspiró. El
planteamiento era ingenioso. La propia prueba pondría en contacto a Ariadna con
uno de los conocimientos que tanto anhelaba.


No obstante, tenía que volver a
oponerse a su hija.


—Ariadna, tampoco puedo hacer
eso. Debes ir paso a paso. Cuando llegue el momento, te plantearé las pruebas
para acceder al grado de maestro. Después, con el paso de los años y, entre
otras cosas, si consigues hacer tus propias aportaciones, podrás enfrentarte a
las pruebas para ser gran maestro.


Ariadna agachó la cabeza.


«Yo no quiero ser gran maestro,
sólo quiero aprender más geometría… y demostrar que en eso puedo ser tan buena
como los mejores maestros.» No se resignaba a aceptar el planteamiento de su
padre, pero tampoco tenía sentido seguir discutiendo con él.


Debía intentar conseguir su
objetivo de otro modo.


Al día siguiente se ofreció
voluntaria para recoger en la escuela tras las clases. Una de sus funciones era
alisar las tablillas de cera que quedaban sin allanar al finalizar el día. Para
su disgusto, descubrió que en los niveles más altos eran muy pulcros al
respecto. No en vano todos hacían un juramento de secreto que protegía
especialmente los conocimientos más elevados. Pese a ello, de vez en cuando
descubría que todavía podía distinguir leves trazos en el borde de alguna
tablilla. Los examinaba con avidez y anotaba lo que veía en un pergamino que
ocultaba bajo la túnica. Un día se dio cuenta de que, si observaba las
tablillas a la luz del sol, a veces se podían apreciar los trazos más
profundos. Cuando no habían apretado lo suficiente en el proceso de borrado,
sólo estaba igualada la capa más externa de la cera. Lo que podía ver en esas
tablillas también se apresuraba a trasladarlo al documento que llevaba siempre
con ella.


Unas semanas más tarde tenía un
pergamino atiborrado de trazos apretujados. Se pasó días analizándolo,
intentando encontrar un sentido conjunto en aquellos trocitos de conocimiento.
La mayoría no cobró sentido, pero hubo algo que sí. Uniendo lo que veía a sus
propios conocimientos, cayó en la cuenta de que tenía ante sí lo suficiente
para deducir el modo de construcción del tetraedro [1][bookmark: ref_11]. Lo pasó a limpio en otro pergamino. Podía decirle a su
padre que lo había descubierto sin ayuda, que ésa era la aportación que la
hacía merecedora de que le enseñara más. Podía hacerlo, pero sería una mentira.
Por eso se pasó semanas dando vueltas a aquello hasta que un día, como si su
facultad de ver mejorara repentinamente, concibió algo completamente nuevo.


No era un gran descubrimiento,
ni siquiera estaba segura de que fuera algo desconocido, pero sí lo era para
ella. Corrió a buscar a su padre, llegó junto a él sin resuello y le entregó el
pergamino que recogía su aportación.


Pitágoras, sin cambiar de
expresión, echó un vistazo a lo que le entregaba Ariadna. Desde el momento en
que ella se había apuntado de voluntaria en la escuela imaginó lo que iba a
intentar. Después la había descubierto escudriñando tablillas de cera bajo el
sol. Se temía que su hija le presentara ahora algo que hubiera copiado de
aquellas tablillas. Al cabo de unos segundos levantó una ceja, extrañado. Era
el método de construcción del tetraedro, pero había algo más. Lo observó con mayor
detenimiento. Había una ligera variación en los pasos, una aproximación
diferente que resultaba novedosa. No tenía ninguna aplicación, pero se trataba
de algo inédito.


Miró a su hija. Ariadna tenía
la misma expresión expectante que ponía con diez años, pero ahora era una mujer
adulta, una discípula brillante que lo llenaba de orgullo.


—Ven a verme al ocaso. Te
plantearé la prueba.


Ariadna chilló de alegría.


 


 


Horas más tarde, mientras el
sol se ponía, Pitágoras le repitió una advertencia que ya le había hecho varias
veces.


—Recuerda que nadie debe saber
lo que estás aprendiendo. Yo debo ser el primero en dar ejemplo y contigo me he
saltado varias normas. —Su gesto se volvió más grave—. Y ahora estoy a punto de
incumplir otra muy importante.


Ariadna asintió, muy seria.
Pitágoras era inflexible con todas las reglas que gobernaban su hermandad, pero
con Ariadna no podía evitar hacer excepciones. Ella necesitaba más que
nadie mantener la mente ocupada en la doctrina.


—Te pongo las mismas
condiciones que a todos los que se han enfrentado a esta prueba. Tienes que
resolver en veinticuatro horas el problema planteado en este pergamino. No
puedes hablar con nadie, y nadie debe ver en qué trabajas. El plazo empieza en
este instante —le entregó un pergamino doblado—, y acaba mañana, en el momento
en que se ponga el sol.


Ariadna desplegó el documento,
lo revisó un momento muy nerviosa, y salió corriendo hacia su habitación sin
decir una palabra.


Esa noche no durmió. Con la luz
de dos lámparas de aceite analizó el contenido del pergamino hasta aprenderlo
de memoria. Tenía que resolver el problema geométrico de inscribir un
dodecaedro [2][bookmark: ref_22] en una esfera. Cuando
las figuras comenzaron a bailar ante sus ojos, los cerró y siguió trabajando en
su mente. Era un problema muy difícil, mucho más que cualquier cosa que hubiera
visto hasta entonces. Intentó utilizar los conocimientos que poseía sobre el
tetraedro, sin resultado. El dodecaedro era una figura mucho más complicada.


Al amanecer estaba cansada y
desanimada. No salió de su habitación ni para desayunar, pero a media mañana se
dio cuenta de que la fatiga y el hambre estaban haciendo mella en su capacidad
de concentración. Se dirigió corriendo a las cocinas, cogió algo de fruta y
regresó a la carrera.


Aunque la comida le sentó bien,
seguía sin avanzar. El pergamino tenía la mitad del espacio en blanco para que
resolviera allí el problema, y apenas había hecho anotaciones. Empezó a
plantearse la posibilidad de no resolverlo. ¿Cómo iba a conseguir ella lo que
sólo había logrado un puñado de hombres, los más capaces de entre todos los
maestros? Aquel pensamiento creció y creció y de repente notó que se bloqueaba.
Las imágenes dejaron de fluir en su mente y se quedó sola ante un pergamino
lleno de figuras planas que no le decían nada. El pánico la heló por dentro. El
sol estaba en su cénit, a punto de iniciar el descenso hacia el horizonte. Le
quedaban sólo unas pocas horas. Comenzó a respirar cada vez más rápido,
sintiendo que se ahogaba. Finalmente decidió abandonar el pergamino y salió al
exterior.


Se dirigió hacia el Templo de
las Musas. Vio de reojo que su padre la observaba desde la distancia, pero no
quiso ni mirarlo. Se refugió en la calma sombría del templo y contempló las
estatuas de las Musas.


«Inspiradme», les rogó.


Cerró los ojos y dejó la mente
en blanco, esperando que le llegaran imágenes. Al cabo de un rato desistió. No
iba a resolver aquello a base de iluminación. Agachó la cabeza y llenó los
pulmones con la atmósfera serena del templo. Por lo menos ahora se notaba más
relajada. Debía volver a su habitación y seguir trabajando en el problema, tan
intensamente como fuera capaz, hasta que el sol se pusiera.


Sentada de nuevo frente al
pergamino, repasó lo que había hecho hasta entonces. Decidió dividir el
problema en partes y afrontarlas por separado. Una hora más tarde, le pareció
que había obtenido algún resultado en el inicio del problema, pero no tenía
tiempo de comprobarlo. Siguió con los diferentes elementos, anotando todo lo
que se le ocurría. La luz que entraba por la ventana era cada vez más tenue.


Mantuvo un ritmo frenético de
trabajo durante horas, sin repasar nada de lo que hacía, hasta que llegó al
final.


«Ahora tengo que comprobar qué
pasos están bien y replantear los que no haya conseguido resolver.»


Antes de volver al principio
del problema, echó un vistazo rápido a la ventana.


Estaba oscuro.


«¡No!»


Agarró el pergamino y salió
como un rayo, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas. Cruzó la
comunidad a la carrera e irrumpió desesperada en casa de su padre.


Pitágoras estaba sentado frente
a una mesa, esperándola.


—El plazo ha expirado —dijo con
rigurosa formalidad—. Se acaba de poner el sol…, aunque supongo que hará más de
un minuto que has escrito lo que sea que lleves ahí.


Extendió una mano y Ariadna le
entregó el pergamino.


—No me ha dado tiempo a
repasarlo —murmuró abatida.


Pitágoras desplegó el documento
ante él y comenzó a examinarlo.


—Lo he dividido en pasos —dijo
Ariadna—. Creo que el principio está aquí —señaló una zona del pergamino—, y
luego sigue…


Se situó junto a Pitágoras para
ver mejor lo que había escrito y se dio cuenta de que aquello era un caos. No
era sólo que debía de haber errores en la mayoría de los pasos, cuando no en
todos, sino que resultaba imposible saber si aquel embrollo era algo más que
una absurda superposición de figuras y símbolos.


Dos minutos más tarde,
Pitágoras levantó la cabeza de los documentos y le dirigió una mirada severa.
Después inició un largo discurso.


Ariadna lloró desde el principio.


 


 


Lo primero que provocó el
llanto de Ariadna fue saber que había desentrañado el secreto del dodecaedro.
Todos los pasos de su trabajo eran correctos.


—Has resuelto uno de los
problemas matemáticos más complejos e importantes que el hombre haya resuelto
jamás. —La voz de Pitágoras era solemne y respetuosa—. Hay menos de veinte
personas en todo el mundo que lo hayan conseguido. —Hizo una pausa y continuó
con la mayor gravedad—. Ahora eres depositaria de un secreto trascendental, uno
de los más valiosos para la orden, y sabes que el juramento de secreto te
obliga a preservarlo aun a costa de tu vida.


Ariadna asintió, apretando sus
labios mojados de lágrimas. Después Pitágoras le dijo que debía renovar el
juramento, pues éste era más estricto según aumentaba la importancia de los
secretos a los que se accedía. Normalmente se realizaba en una ceremonia con
varios miembros de la hermandad, pero como nadie debía saber que Ariadna
conocía aquello, la ceremonia la realizarían ellos dos solos.


Su padre le dijo que estaba
orgulloso, pero también que debía dejarse guiar. Tenía que avanzar de un modo
más homogéneo en las distintas materias que contemplaban sus enseñanzas.


—Creo que en dos o tres años
podrás enfrentarte a las pruebas para ser maestra de la orden. Está claro que
no tendrás problemas con la prueba de geometría, pero sabes que hay muchas más.


Ariadna asentía a todo lo que
decía su padre.


Desde el día siguiente se
dedicó al resto de las materias con el mismo empeño que había puesto en la
geometría. Dos años después, teniendo ella veintidós, se convirtió en la
maestra más joven de la hermandad. Algo que nadie supo en ese momento, pues no
lo hicieron público hasta unos años más tarde, cuando ella contaba con la edad
preceptiva.


Su padre quería que llegara al
siguiente y último grado, el de gran maestro. Organizó para ella un programa
especial de siete años y continuó dirigiendo personalmente su preparación. Sin
embargo, tres años después de haber obtenido el grado de maestro, Ariadna abandonó
aquel proyecto.


—Padre, llevo diez años
encerrada en la comunidad y sin hablar prácticamente con nadie, aparte de
contigo. Creo que estoy preparada para reintegrarme en la sociedad. Me gustaría
que nos centráramos en eso y relegáramos de momento los estudios.


Pitágoras la contempló
pensativo. Cuando Ariadna tenía quince años, él se había convertido en su tutor
personal. Entonces lo académico no era una prioridad, pero ella había avanzado
de un modo tan sorprendentemente rápido que no pudo evitar soñar que seguiría
sus pasos. A pesar de ello, no iba a permitir que esos deseos interfirieran con
su prioridad de proteger a Ariadna e intentar que fuera feliz.


—Así se hará. —Sentía pena
porque intuía que Ariadna no reanudaría sus estudios, pero a la vez se alegraba
por ella—. ¿Qué te parece empezar trabajando como maestra de niños en la
escuela?


Ariadna accedió y comenzó al
día siguiente. También empezó a salir de la comunidad, primero para hacer
pequeñas gestiones en Crotona y finalmente a otras ciudades, como emisaria de
Pitágoras.


En los siguientes años recorrió
casi toda la Magna Grecia. No obstante, la misión de contactar con Akenón había
sido la primera que le había hecho viajar a Síbaris.


Volviendo de los recuerdos,
cruzó las piernas sobre la cama y reacomodó la espalda contra la pared. Después
echó otro vistazo a la tablilla de cera en la que había dibujado el método de
construcción del dodecaedro. Sonrió y borró el dibujo alisando la cera
minuciosamente.


Quedaba una hora para la cena.
Dejó la tablilla en la cama, inspiró profundamente y cerró los ojos. Iba a
poner en práctica la otra facultad que, junto con la geometría, más había
desarrollado gracias a su padre.


Dejó la mente en blanco y se
concentró intensamente en su propia consciencia. Poco a poco fue percibiendo
todo su espacio mental, hasta dominarlo por completo. Entonces hizo aparecer en
él, trazo a trazo, un brillante dodecaedro. Cuando estuvo completo lo hizo
girar, siendo consciente de un modo simultáneo de cada uno de sus ángulos y
aristas. Después de un rato, desvió una pequeña parte de su atención y conectó
con su cuerpo. Redujo al mínimo la tensión de sus músculos, la respiración, los
latidos del corazón… Al disminuir la actividad de su organismo, aumentó en su
espacio mental la intensidad de su consciencia. Entonces se concentró en un
punto hasta sentir que se reunía allí todo su ser, flotando en el
espacio que su propia mente había creado. Se desplazó suavemente a través de
ese espacio, acercándose al gran dodecaedro que mantenía una rotación lenta y
silenciosa. Finalmente, penetró en su interior.


Rodeada por el dodecaedro, en
el centro exacto de sus proporciones perfectas, estaba completamente aislada
del mundo externo.


Ariadna reunió toda su energía
mental para continuar profundizando. Haciendo un esfuerzo supremo, comenzó a
internarse donde casi ningún gran maestro era capaz.
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Si Akenón hubiese vislumbrado a
lo que iba a enfrentarse, habría subido inmediatamente en el primer barco hacia
Cartago. Sin embargo, tras despertarse se limitó a permanecer sentado en la
cama, disfrutando de una agradable sensación de calma. Sus planes más
inmediatos se limitaban al paseo que iba a dar con Pitágoras. Tenía intención
de esquivar el tema de su participación en la investigación del asesinato… o
rechazarlo de pleno, si era necesario.


Se levantó y comprobó de nuevo
la cerradura del arcón. Quedó satisfecho, parecía muy sólida. Salió de su
cuarto y atravesó un amplio patio interior rodeado de habitaciones similares a
la suya. En la comunidad había cuatro edificios destinados a vivienda, todos de
una sola planta y con las habitaciones dispuestas alrededor de un gran patio.


Llegó al exterior y encontró a Pitágoras
aguardándolo. Tras saludarse, caminaron juntos hacia el pórtico de la comunidad
iniciando una charla despreocupada. Cruzaron el pórtico y giraron a la derecha
en dirección a un bosque cercano.


Akenón preguntó a Pitágoras por
su familia. Esperaba que así el maestro le hablara de Ariadna.


—Tengo tres hijos, y Ariadna es
la mayor —respondió Pitágoras sin poder contener un matiz de orgullo—. Es la
más dotada de los tres para las matemáticas, pero también es la menos
interesada en el resto de la doctrina. Quizás sea debido a su carácter
independiente. Supongo que, igual que no es fácil ser a la vez padre y maestro,
tampoco lo es ser hija y discípula.


Pitágoras calló y se acarició
la barba distraídamente. Akenón sintió que por la mente del maestro pasaba algo
triste relacionado con Ariadna. Reprimió el impulso de seguir indagando sobre
ella y Pitágoras continuó hablando.


—Damo es dos años menor que Ariadna.
Siempre ha sido extremadamente obediente y disciplinada, además de brillante.
Se podría decir que dirige junto con mi esposa, Téano, la parte femenina de la
comunidad. Téano es una excelente matemática y tiene grandes dotes curativas, y
Damo progresa velozmente junto a ella en ambos campos. Yo diría que puede
acabar superando a su madre. Ya ha obtenido logros muy notables para su
juventud.


»Telauges es mi único hijo
varón. Tiene sólo veintisiete años, pero desde hace unos meses dirige la
pequeña comunidad de Catania. Deposité grandes esperanzas en él cuando lo envié
a Catania y en ningún momento las ha defraudado. No obstante, a pesar de sus
innegables progresos, es demasiado inexperto para poder considerarlo candidato
a mi sucesión.


Akenón levantó una ceja en
actitud interrogativa. Era la primera referencia que hacía Pitágoras a su
sucesión.


El maestro no aclaró ese punto.
Tenía pensado hablar de ello más adelante.


—Doy por hecho —continuó con
repentino buen ánimo— que habrás oído hablar de mi legendario yerno Milón.


Akenón frunció el ceño al oír
que Pitágoras tenía un yerno.


«¿Quién está casada con Milón:
Damo o Ariadna?»










[bookmark: _Toc356300428]CAPÍTULO 14


18 de abril de 510 a. C.


 


 


Glauco tenía los ojos muy
abiertos, como en una expresión de continua sorpresa, pero los que lo rodeaban
se daban cuenta de que no los veía.


Dos días antes, tras ordenar
que castigaran a Yaco por su traición, el sibarita se había bebido el preparado
de Akenón y había caído profundamente dormido. A la mañana siguiente, un
secretario llamado Partenio lo encontró durmiendo en un triclinio del salón de
banquetes. Cerró las puertas del salón y dio instrucciones de que no lo
molestaran. Sin embargo, varias horas más tarde, viendo con inquietud que su
señor no despertaba, ordenó a unos esclavos que lo trasladaran a la cama de su
habitación.


Llevaba un día y medio sin
levantarse de ella.


La primera tarde, al darse
cuenta de que su señor comenzaba a tener fiebre, Partenio había encargado un sacrificio
en el templo de Asclepio, dios de la medicina. El sacrificio había sido
espléndido, pero el dios no se había conmovido por Glauco y la fiebre no dejaba
de subir.


Partenio contempló a su señor y
sacudió la cabeza desmoralizado.


«¿Qué más podemos hacer?»


Junto a la cama había dos
esclavos que mantenían la frente de su amo cubierta con paños fríos. También
humedecían sus labios con una infusión preparada con hierbas que les había dado
el sacerdote de Asclepio.


De pronto Glauco se incorporó
en la cama chorreando sudor, con la mirada fija en imágenes que sólo veía él.
Extendió sus brazos rollizos y abrió las manos como si intentara coger algo que
estaba a punto de rozar con la punta de los dedos.


—¡Yaco, Yaco, Yaco…! —sus
gritos eran desgarradores.


Partenio miró a su amo con el
rostro crispado.


«Por Zeus y Heracles, ya
empieza otra vez.»


Se dio la vuelta y salió
apresuradamente de la estancia. No podía soportar más aquello. Cada pocos
minutos Glauco rompía a gritar el nombre de su amante hasta que volvía a
desplomarse sin fuerzas.


Partenio pasó junto al altar de
Hestia y atravesó el patio en dirección a las puertas de entrada. Allí se
encontró con el jefe de la guardia del palacio, un hombre severo y eficiente.


—¿Alguna novedad? —gruñó
Partenio.


—Acabamos de terminar los
interrogatorios. Una esclava afirma que vio entrar al investigador egipcio en
la sala de banquetes cuando ya sólo estaba allí nuestro señor Glauco. —El jefe
de los guardias intensificó su mirada—. Dice que llevaba una copa y que iba
removiendo su contenido.


Una idea espantosa restalló en
la mente de Partenio:


«¡Nuestro señor ha sido
envenenado!»


—¡Por todos los dioses! —exclamó
con rabia—. Tenemos que atrapar a ese malnacido de Akenón como sea. 
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Akenón nunca había oído hablar
de Milón. Al decírselo a Pitágoras, éste respondió extrañado:


—¿En Cartago no conocéis al
seis veces campeón de lucha en los Juegos Olímpicos, y siete veces campeón en
los Juegos Píticos?


Akenón se encogió de hombros y
volvió a negar con un ligero cabeceo. No sabía quién era Milón y tampoco
conocía los Juegos Píticos. En cambio, sí sabía que los Juegos Olímpicos eran un
torneo de un día de atletismo y lucha en donde competían todas las ciudades–estado
griegas. Lo hacían en honor de Zeus, su principal dios, y los vencedores
obtenían la gloria para ellos y sus ciudades, además de vivir el resto de su
vida a costa del tesoro público. También sabía que los Juegos Olímpicos se
celebraban en Olimpia cada cuatro años. Eso significaba que el tal Milón había
sido campeón de lucha durante más de veinte años. El yerno de Pitágoras debía
de ser todo un coloso.


—No le digas a Milón que en
Cartago no es famoso —continuó Pitágoras—, porque está convencido de ser el
griego más conocido de todos los tiempos dentro y fuera de nuestras fronteras.


El maestro soltó una carcajada breve
y Akenón lo miró de reojo, dándose cuenta de que su fachada animosa no correspondía
con su estado interno.


Pitágoras prosiguió más serio,
caminando lentamente con las manos enlazadas tras la espalda.


—Milón puede resultar algo
rudo, pero es un hombre de buenos principios. También es una gran figura
pública. Forma parte del Consejo de los 300 y comanda el ejército de Crotona.
No se dedica a la orden como su mujer, mi hija Damo, pero es un iniciado. —Akenón
sonrió con disimulo al saber que la mujer de Milón no era Ariadna—. Milón acude
a la comunidad con regularidad y ha puesto a disposición permanente de la
hermandad una casa de campo donde celebramos algunas reuniones.


Pitágoras se detuvo y miró
alrededor pensando si continuar o dar ya la vuelta. Llevaban sólo veinte
minutos recorriendo los senderos del bosque, pero comenzaba a oscurecer. Se volvió
hacia Akenón.


—Creo que tengo la suerte de
contar con la mejor familia que puede desear un hombre. Mi mujer y mis tres
hijos han sido un regalo de los dioses. Además, los miembros de la hermandad
desarrollamos lazos muy estrechos entre nosotros.


Una luz refulgió en el fondo de
su mirada dorada y Akenón experimentó un vértigo momentáneo, como si se asomara
a un abismo sin fondo. La voz del maestro de maestros adoptó un tono diferente.


—Éste es uno de los principales
preceptos de la doctrina: la amistad como vínculo sagrado. En la orden todos
los miembros son mis amigos, mis hermanos… —dudó un momento, como si no
estuviera seguro de querer continuar—, pero, como es lógico, hay círculos
dentro de los círculos.


Hubo un momento de silencio. El
bosque entero parecía pendiente de las siguientes palabras de Pitágoras. Akenón
miraba con atención al maestro, percatándose de que estaba a punto de llegar al
origen de su preocupación.


—El más interno de los círculos
dentro de la comunidad lo forman los discípulos que llevan más tiempo conmigo,
y que a la vez han demostrado mayor capacidad de asimilación y desarrollo de
mis enseñanzas. Hasta hace tres semanas, este círculo lo componían seis
miembros. Uno ha sido asesinado, quedan cinco. —Pitágoras desvió la vista por
encima de Akenón, observando el cielo cada vez más oscuro—. Regresemos.


 


 


Mientras desandaban el camino, Akenón
apenas distinguía las irregularidades del terreno y procuraba pisar por donde
lo hacía el maestro. Pitágoras había mencionado el asesinato pero después se
había callado, quizás para no incumplir su compromiso de no hablar de ello. ¿O
había sido un sutil intento de manipularlo?


Akenón sintió una punzada de
culpabilidad.


«Maldita sea, ¿por qué tengo
que sentirme culpable?»


No tenía ninguna obligación
moral de encargarse de aquel caso… ¿O sí?


Vinieron a su mente imágenes de
cuando tenía trece años. Volvió a ver a su padre y a Pitágoras riendo juntos.
Era innegable que su padre apreciaba mucho a Pitágoras. Él mismo le tuvo mucho
cariño cuando estuvo en Egipto. Lo observó con disimulo. Ofrecía una imagen
venerable. Su barba y largos cabellos blancos relucían en la penumbra tanto
como su túnica de lino.


«Pero esto no es cuestión de
apariencias.»


Su malestar residía en que sentía
que debía ayudar a Pitágoras… aunque… ¿quizás el maestro había utilizado sus misteriosas
capacidades para alterar sus sentimientos? Procuró reflexionar fríamente. No,
no era eso. Tenía que ayudar a Pitágoras porque lo apreciaba y porque respetaba
lo que hacía. Porque sabía que era un hombre generoso que luchaba por instaurar
la paz entre individuos y entre gobiernos. Y, de acuerdo, también en memoria de
su padre, a cuyos asesinos no fue capaz de capturar.


—Cuéntame algo más sobre ese
asesinato.


El maestro se volvió hacia él. Akenón
escudriñó su expresión buscando algún atisbo de triunfo, pero no lo encontró.


—Me temo que no hay demasiado
que contar. La policía lo investigó durante varios días sin obtener una sola
pista. —Pitágoras meditó unos instantes, recordando aquella tragedia con la
mirada sombría—. Estaba reunido en el Templo de las Musas con mis seis discípulos
de mayor confianza. Comencé a hablarles por primera vez del tema de mi
sucesión… —Se detuvo, indeciso—. Akenón, todo esto es extremadamente secreto.
Podría tener consecuencias catastróficas que alguien más supiera lo que te
estoy contando.


Akenón asintió. Los ojos de Pitágoras
atraparon su mirada y sintió de nuevo que el maestro podía leer en su mente.


—Bebimos un poco de mosto —continuó
Pitágoras—. Cada uno de su copa, todos al mismo tiempo. Unos segundos después,
Cleoménides, que estaba sentado a mi derecha, cayó muerto. Aparentemente había
sido envenenado. Guardamos su copa como prueba; la policía la examinó y dijo
que el veneno se encontraba en el mosto. Afirman estar seguros de que lo
mataron con raíz de mandrágora.


Akenón frunció el ceño. Él era
un experto en todo tipo de sustancias, tanto benéficas como perjudiciales, y
sabía que hay diversos tipos de mandrágora cuyos efectos son muy variados.


—¿Conserváis esa copa o algo
del mosto que bebió Cleoménides?


—El mosto se derramó, pero
tengo la copa a buen recaudo, no dejé que se la llevara la policía. Ya tenía la
idea de recurrir a ayuda externa, pues me temo que el enemigo puede ser alguien
de Crotona o incluso de dentro de la comunidad.


—¿Sospechas de alguien?


El anciano negó con la cabeza. Estaban
acercándose al pórtico de entrada. A pesar de no haber nadie cerca, se aproximó
a Akenón y bajó la voz.


—No tengo ningún sospechoso
claro, y por lo tanto todo el mundo lo es. Puede ser alguien de fuera con un
colaborador interno, o puede que alguien de dentro. Tengo que reconocer que los
candidatos a sucederme, los hombres que estaban esa noche conmigo, deben ser
considerados sospechosos. —Hizo un gesto hacia la comunidad—. En breve los
conocerás, pues vamos a cenar con ellos. Aunque son los hombres en los que más
confío, supongo que es importante tener en cuenta que Cleoménides era el principal
candidato a sucederme, y que su muerte mejora considerablemente las opciones de
los demás candidatos. No obstante, también debes saber que ellos desconocían
quién iba a sucederme. Yo no se lo había comunicado a nadie y ni siquiera tenía
la decisión cerrada.


Antes de cruzar el pórtico, Pitágoras
se detuvo y se volvió por última vez hacia Akenón. Su voz se convirtió en un
susurro profundo.


—No quiero engañarte, Akenón. La
orden tiene enemigos políticos muy poderosos. Por otra parte… —Se detuvo un
momento, eligiendo las palabras—. Has de saber que los grados más altos de mis
enseñanzas proporcionan poder sobre la naturaleza y sobre los hombres. Un poder
cuyos límites todavía desconocemos.


Akenón tragó saliva y la
expresión de Pitágoras se endureció antes de concluir.


—El enemigo puede ser
enormemente peligroso. Y sé que intentará volver a matar.




OEBPS/image003.jpg





OEBPS/image001.jpg
sorqomg

soD

soxoqup)
se)

sopeay
so1ouay.

"DV OIS ‘OINYTELILLITIN






OEBPS/image002.jpg
alvededores

=

>
)
\S)
D
o)
3
&
V)
=
<






OEBPS/cover.jpeg
3 ‘MARcos‘ CHICOT

Cl 'EL’ ASESINATO DE

VPITAGORAS

’1 r‘ * /" UN THRILLER HISTORICO






